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la espedicion de Brasidias contra la Iliria , vuelven á recobrar á Sicione.
El noveno año de la guerra se terminó con la tentativa de Brasidias sobre
Potidea.

2. Pero un inesperado acontecimiento vino á variar el aspecto de los su-
cesos. Cleon se habia encargado de arrojar h Brasidias de la Tracia. Ambos
generales vinieron ú las manos cerca de Amfípolis. Por de pronto Brasidias
obtiene la victoria , y persigue á los vencidos hasta que una herida mortal
le ataja en medio de sus triunfos. Cleon perece Iambic  en la fuga.

3. La muerte de estos dos hombres hizo mas fácil la paz. En efecto , en
Atenas Nicias habla recobrado el poder; y en Esparta Plistonax, desterra-
do corno partidario de Atenas, habia vuelto de su destierro y habia recobra-
do el mando y la dignidad de rey. Las disposiciones pacíficas de estos dos
hombres tuvieron el éxito que era de esperar: la paz fue terminada entre
ambas repúblicas: cada una devolveria sus conquistas , y las cosas volverian
al mismo estado que tenian al comenzar la guerra. Este tratado se terminó
el 18 de marzo (i21 años antes de J. C.)—Nicias fue considerado como el li-
bertador de la Grecia. «Asi, cuando Atenas y Esparta quisieron dar un nom-
bre á esta paz para trasmitir á las generaciones secesivas esta época me-
morable , llamáronla Paz- de Nicias.»

NÚai. 2. —DESDE LA PAZ DE INICIAS HASTA LA ESPEDICION DE
SICILIA (421—!t15).

79.1. riel )éuelcs.-1. Primeros hechos de Alcibiades.
J). II. Liga de Argos.—Los luceden,onios violan el tratado. -1 . ¿ Que

motiva la liga de Argos?- 2. ¿Cómo violó Lacedemonia el tratado?
§. 11I. Batalla de Aliantlnea.— Asesinatos en Píelos. -1. ¿Cómo tuvo lu-

gar esta batalla ?-2. Por qué los lace demonios no sacaron de ella todo el fruto que era
de esperar ?-3. ¿Qué acontecimientos tuvieron lugar en Ríelos?

1. I. Aietl,íadeg. -1. «En la época á que hemos llegado habia en Ate-
nas un hombre que iba á borrar la memoria de cuantos le habian precedido:
este hombre era Alcibíades. Aunque jóven, era ya el favorito del pueblo, y
su elocuencia recordaba la de Pericles. No habia tenido aun ocasion de dis-
tinguirse; pero su esterior*y su carácter atraian sobre él la atencion.» «La
naturaleza, dice Cornelio Nepos, al formar á Alcibíades parecía haber ensa-
yado sus fuerzas. Todos los escritores que han hablado de él convienen en que
ninguno le escedió en vicios ni en virtudes. Nacido en una ciudad ilustre,
de una familia noble, y eclipsando con su belleza los demas atenienses de
su edad, era propio para todo y fecundo en recursos. En efecto, fue gran ge-
neral de mar y tierra: hablaba con tal facilidad, que no poscia arma mas
fuerte que su palabra, y el encanto de su figura y de su voz eran tales que
nadie podia resistirle. Era rico, activo, paciente, liberal, espléndido, afable,
cariñoso y sumamente apto para plegarse á las circunstancias. Pero este
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trismo Alcibíades, cuando no tenia ocasion de ejercer la actividad de su espí-
ritu, se mostraba afeminado, disoluto, intemperante; por manera que se
admiraban generalmente de que un solo hombre pudiese ofrecer tan grande
oposicion de costumbres y caracteres. -«La juventud de Alcibíades se pasó
en los placeres y en los juegos; sus desórdenes eran extremados, sus gastos
enormes. No parecía sino que tenia un placer en despreciar la opinion píúbli-
ca. La divisa de •su escudo era uu autor armado con un rayo. La parte
sensata de Atenas reprobaba sus costumbres. Timon el Misantropo le dijo
un dia al pasar: «Ánimo, hijo mio , tú marchas directamente al poder;
pero -yo espero que causarás la ruina de tus conciudanos.» Luego que
Alcibíades conoció á Sócrates se entregó enteramente á él, separando y re-
chazando sus numerosos admiradores. Sócrates procuró domar esta alma
ambiciosa: vituperábale su orgullo y su demasiada presuncion. Asi el afecto
del filósofo por la juventud se consideraba como un afecto divino, porque te-
nia por objeto separarla del vicio y ponerla en el camino de la virtud. Mien-
tras que Alcibiades siguió sus preceptos, se observó que se enmendaba su
conducta. «Tenia por su maestro, dice Platon, un amor santo y honesto. En
la guerra se alojaba bajo la misma tienda, bebía, comia, luchaba con él y
combatia a su lado. La influencia del filósofo era grande, y frecuentemente
se echó de ver que Alcibíades, escuchando sus reconvenciones con docili-
dad, lloraba sus faltas.» Un dig por una simple apuesta dió una bofetada al
rico Hipomio, cuya accion escitó una reprobacion general. Al dia siguiente
Alcibíades se fue á su casa, se despojó de sus vestidos y se entregó á su
venganza: Hipomio le perdonó.-Luego que Alcibíades llegó al poder , dos
hombres se le opusieron : Nicias, ya de edad , y Feas, joven , pero sin elo-
cuencia. Hipérbole, hombre del populacho, propuso un día el ostracismo á
fin de desterrar al ciudadano mas influyente de Atenas. Alcibíades se dió tal
lasaña, que hizo recaer el destierro en Hipérbolo. El pueblo lo tomó ájuego,
pero le hizo sufrir la condena. Desde entonces el ostracismo perdió su im-
portancia, y esta ley fue abolida bien pronto. Hipérbolo fue el último que
sufrió sus efectos.

1. II. Higa de Ai o^.-6.os la cetieononiós violan r-I tratado.-
1. Los corintios, los beocios, los megarios , los argivos y otros aliados de
Esparta habían quedado escluídos del tratad o, celebrado entre Esparta y Ate-
nas. Argos, imputando á Lacedemonia el proyecto de dominar todo el Pelo

-poneso, propone la forinacion de una liga ofensiva y defensiva.
2. En el ínterin Lacedemonia, contra la fe del tratado, se liga con los

beocios sin hacer intervenir á Atenas en esta alianza, consintiendo en que
los beocios arrasaran la ciudad de Panactum , fuerte del Ática, de que los
beocios se habían apoderado por traicion y que debía ser devuelto á los ate-
nienses. Este hecho puso á estos en el colino de la irritaciun , y ofrecieron
su auxilio á la liga de Argos, resolucion que fue debida en gran parte á Al-

-UNIVERSIDAD DE HUELVA 2010



—tS33—
cibíades. Sin embargo, Nicias y otros dos atenienses fueron enviados á La-
cedemonia para preguntar si querian renunciar á la alianza de los beocios.
Con una respuesta negativa volvieron á Atenas; pero Esparta envió en se-
guida diputados con plenos poderes para satisfacer á los atenienses. No
obstante, los manejos de Alcibíades neutralizaron los proyectos pacíficos, y
entonces se concluyó la alianza definitiva entre los atenienses de una parte,
y los argivos, los de Mantinea. los eleos y sus aliados de la otra.

Alcibíades se hallaba en el Peloponeso. Argos hacia la guerra á Epidauro.
Lacedemonia, sin contar con Atenas, envia trescientos hombres á esta ciu-
dad. Advertidos los atenienses, escriben debajo de la columna que se halla

-ba en la ciudadela que los lacedemonios han violado el tratado, y sin mas
tardar vuelven á Milos los mesenios é pilotas que bahiau sido trasladados á
Grau is.

Entonces los lacedemonios reunen sus aliados y marchan sobre la Ar-
gólida : sin embargo, Agis , general de Esparta , y Trasilo , general argivo,
estipulan una suspension de armas sin la intervencion de sus respectivas
repúblicas. Ambas quisieron castigar á sus generales; pero Agis promete
borrar esta falta con sus victorias.

Atenas envia socorros á los argivos; pero estos , temiendo romper con
Esparta , iban á despedir á los atenienses si Alcibíades con su elocuencia
no les hubiese hecho mudar de parecer.

§. 111. Jatalla de Rgaicitinen.—:dee!:inatos ade Melos. -1. Los lace -
demonios se apresuraron á marchar al socorro de Tegea, amenazada por los
argivos. Estos hablan ocupado una posicion elevada ; pero Agis les forzó á
bajar al llano: empeñóse el combate bajo los muros de Mantiuea. La victoria,
por algun tiempo indecisa, se declaró á favor de Esparta , que se rehabilitó
en la opinion de sus aliados y borró todos los demas reveses. En esta jorna-
da tomaron parte en las filas de Esparta Epaminondas y Pelopidas.

2. En esto la fiesta de las Carneas llanta á Esparta á los héroos de Man—
tinca y les impide sacar el fruto de su valor. Los atenienses envían socorro
á Argos ; pero los lacedemonios, una vez terminada la fiesta, vuelven á en-
trar en el territorio de Argos. Esta ciudad estaba dividida en dos partidos,
el aristocrático, partidario de Esparta, y el democrático, amigo de Atenas.
Los últimos desastres dieron el poder al primero, que separándose de la liga
de Atenas estipuló otra con Esparta. Agis se retiró. Sin embargo, el pueblo,
libre de este temor, hizo una revolucion en sentido democrático, que unió
de nuevo Argos á Atenas.

3. Por esta época las islas de Melos se declaran contra Atenas. Las tro-
pas de esta república sitian la ciudad, que cae en su poder. Todos sus habi-
tantes en estado de tomar las armas fueron asesinados, y las mugeres y los
niños vendidos como esclavos. Asi terminó el año diez y seis de la guerra
del Peloponeso.
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N um . 3 • -- ESPEDICION DE SICILIA (!tl3-413).

1. I. Partida de laarniada.- .tcusacloae yllaanamiento de Alcibía-
des,-I. ¿Qué espedicion atrevida intentaron por esta época los atenienses ?- 2. ¿Qué
estado tenia la Sicilia en esta época?-3. ¿Quién se opuso á la espedicion de Sicilia y
quiénes fueron nombrados generales de esta espedicion?- . ¿Qué resultado tuvo por
entonces la acusacion de Alcibiades? - 5. ¿Qué hubo de notable el dia de la partida de
la espedicion de Sicilia?- G. ¿Cuáles fueron los primeros acontecimientos de esta guer-
ra? -7. ¿Cuándo fue llamado Alcibiades y qué hizo entonces Nicias?

99. II. Sitio de t3iracusa.— Llegada de Gllip o.-l. Primer sitio de Siracu-
sa por vicias. -2. Segundo sitio. -3. ¿Qué acontecimiento vino á desvanecer las espe-
ranzas de Nicias?

§. 111. IDestruceton del ejército y de laa arinad:a úe los ¡atenienses.-
1. ¿Cómo tuvieron lugar estos acontecimientos?

§. IV. Retirada y desastre de les nlenlcuse .- i. ¿Qué hay de notable
en estos hechos -?

. I. Partida de la orinada. -terisaciou y 1laansaanieuto de Al-

cébiarles. — 1. «Lngreidos los atenienses con sus I riunfos , olvidaron los
consejos de Pericles. La conquista del Peloponeso, de la Grecia entera, de la
Italia, del Africa: he aquí el fin que en lo sucesivo se propone su ambícion,
y hácia el cual los arrastra el ánimo turbulento y azaroso de Alcibiades.
Sin embargo, quieren ante todas cosas dirigir sus armas contra Sicilia.»

2. «Este país , despues de haber perdido bajo el mando de los sucesores
de Gelon la paz y la tranquilidad que le asegurara la fuerte administracion
de este príncipe , vió formarse en Agrigento un gobierno republicano.
Siracusa, floreciente y dichosa durante los últimos años del reinado de Vie

-ron, pero oprimida en seguida por la tiranía sangrienta de Trasíbulo, habia
lambien sustituido la democracia al poder de los reyes. Desde entonces las
ciudades inferiores, imitando sucesivamente el ejemplo de Agrigento y de
Siracusa, se vieron á la vez desgarradas por las divisiones intestinas y es-
trechadas por las hostilidades esteriores. En medio de estos disturbios , Si-
racusa procuró sacar partido para satisfacer su atnbicion , haciendo tributa-
rios varios establecimientosdorios y oprimiendo las colonias jónicas de Leon-
cium, Catana y Naxos.» «Sin embargo , las luchas populares habian desar-
rollado la elocuencia de un Georgias en Leoncium y los talentos de un Her-
mocrates en Siracusa. En el sesto año de la guerra del Peloponeso, el primero
había sido enviado á Atenas á implorar sus socorros contra la injusta usur-
pacion de la capital de la Sicilia. Veinte buques de guerra dieron entonces
á la vela para socorrer á los leontinos. Dos años despues un nuevo socorro
de atenienses alarmó aun á Hemocrales, que triunfando de todos los obstá-
culos con su patriotismo, reunió en una vasta confederacion pueblos que se
hallaban en discordia permanente. Pero esta union tan ventajosa fue pasa

-jera, como la influencia del hombre que la habia establecido.» Poco tiempo
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despues la destruccion de Leoncium por los siracusanos y el sitio de Egesto
vinieron ú suministrar á Atenas el protesto que hacia tiempo buscaba : los
egestinos vinieron á implorar sus socorros contra Siracusa.

3. Nicias se opuso inútilmente ú suministrarlos; fue vencido por la elo-
cuencia de Alcibiades, animada por su ambicíon. Un decreto ordenó la guer-
ra, nombrando por generales de la espedicion á Nicias, Alcibíades y La-
maco.

4. Mientras que el pueblo estaba ocupado en los preparativos de la es-
pedicion , los hermes ó estatuas cuadradas aparecieron mutiladas en una
noche. Los enemigos de Alcibíades aprovecharon esta ocasion para acusarle
de este sacrilegio.—Alcibíades pidió que se le formase causa : sus émulos
creyeron que en aquellas circunstancias el fallo le seria favorable. «Para
evitar este resultado, dice Tucídides , sedujeron otros oradores que propu-
sieran que Alcibíades se embarcase inmediatamente y que la partida de la
armada no se suspendiese, aplazándose su juicio para su regreso. El decreto
pasó, y fue resuelto que Alcibíades marcharía.»

5. En el dia de la partida casi toda la poblacion de Atenas se trasladó
al Pireo. Los sacrificios y libaciones se hicieron á una en toda la arriada,
que se componía de ciento treinta y cuatro buques magníficamente equi-
pados.

6. Sin embargo, emprendida una vez la guerra , era necesario conti-
uuarla con vigor, y Nicias lo perdió todo con su escesiva prudencia. En vano
Alcibíades y Lamaco querian , aprovechando el aturdimiento , caer sobre
Siracusa ó sus aliados: Nicias se contentó con costear tranquilamente la Si-
cilia.

7. En esto los atenienses llaman á Alcibíades para formarle su causa.
Nicias, fiel á su sistema de contemporizacion, se retiró ú Catana.

§. 1I. Sitio de . Iraeusea.— Llegada de Gilipo.-1. Por fin Nicias, ven
-ciendo su natural timidez, se resolvió ú dar a la vela hácia Siracusa. Los si-

racusanos se pusieron en batalla delante de esta ciudad , y Nicias , habiendo
hecho salir á los atenienses de sus atrincheramientos , comenzó la refriega,
de que salió victorioso , y de la cual el general ateniense no supo sacar todo
el partido que la noticia de su triunfo , que muy luego se esparció por toda
la Sicilia , le hubiera podido proporcionar. Por el contrario , pocos días des-
pues fue á tornar cuarteles (le invierno ú Naxos.

2. A la primavera siguiente condujo de nuevo su ejército delante de Sira-
cusa, rodeando en muy poco tiempo toda esta ciudad con una gran muralla.
Sin embargo, Nicias cayó gravemente enfermo y se vió obligado á permane-
cer en el campo. Lamaco , encargado solo del mando , dejándose llevar de
su ardor en una de sus escaramuzas contra los siracusanos , perdió la vida
en un combate singular contra el general siracusano , que tampoco pudo
gozar de su triunfo, pues Cambien sucumbió á manos de sty adversario. Este)
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no obstante, los siracusanos envolvieron á los atenienses ; y este incidente
hubiera comprometido todo el ejército sitiador, si Nicias, levantándose de la
cama, no hubiera dispuesto pegar fuego á la leña reunida en los atrinchera-
mientos.

3. Nicias , habiendo quedado por único general , comenzaba á concebir
esperanzas, y los siracusanos le habían hecho ya proposiciones de paz, cuan-
do la llagada de Gilipo , general lacedemonio , vino á cambiar la faz de los
sucesos. Gilipo, apenas se halló en Siracusa, envió un heraldo á los atenien-
ses para ofrecerles toda retirada si querian evacuar la Sicilia. Nicias no se
dignó siquiera contestar á este mensaje.

§. IIl. Destrueciou dei ejército g' de iaa iar:u:ailza de 1os atenieae-
ses.-1. Los siracusanos, que veían en el manto y baston de Gilipo el sím-
bolo de la dignidad de Esparta, cobraron aliento , y la guerra comenzó con
nuevo vigor. Los atenienses y los siracusanos midieron aun sus armas; pero
aunque los primeros obtuvieron en el primer choque algunas ventajas, al
dia siguiente Gitipo hizo ver lo que puede la esperiencia en un general, por

-que con las mismas armas y sobre el mismo terreno, por un solo cambio en
la disposicion de la batalla, venció los atenienses , y los persiguió hasta sus
trincheras. Entonces Nicias pidió socorros á Atenas , que dispuso una nueva
espedicion contra Sicilia al mando de Demóstenes; y en el ínterin hizo par-
tir á Eurimedon con dinero y con la órden de que Nicias dividiese el mando
del ejército con sus oficiales Entidemo y Menandro.

Sin embargo, atacado por mar y tirrra. obtuvo la victoria naval; pero
perdió la de tierra, que te privó de todo su dinero y provisiones. —Los sira-
cusanos quisieron probar por segunda vez la fortuna sobre la mar ; y aun

-que Nicias hubiera querido evitar este choque, sus nuevos colegas le obliga-
ron á aceptar la batalla, que le fue funesta.

Asi las cosas, la presencia de Demóstenes, con un aparato tan magnífico
como formidable, produjo en los ánimos de los siracusanos nuevas alarmas,
que acibararon por entonces el contento de sus triunfos. Demóstenes en su
primera entrevista con Nicias propuso dar un nuevo y pronto ataque á los
siracusanos. En vano Nicias le hizo ver lo arriesgado de la empresa y cuán

-to mas seguro seria el éxito con alguna mas dilacion. Empero Demóstenes
nada quiso oir, yá la noche siguiente atacó el fuerte de Pípole, que consi-
guió sorprender; mas al llevar mas adelante su audaz empresa, un cuerpo de
beocios le arrolla, le dispersa y le obliga á huir: el desórden se comunica á
todo el campo, y bien pronto la derrota se hace general.

En este conflicto, Demóstenes propone el embarcarse á toda prisa y vol
-ver á Atenas; pero para el prudente y pundonoroso Nicias era este un paso á

que no podia resolverse. Empero la peste vino ú aumentar lo crítico de su
situacion, y el reembarco fue resuelto.—Todo estaba ya preparado, cuando
un eclipse ele luna esparció un terror supersticioso en Nicias y su ejército,
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que solo se ocupó de sacrificios, hasta que los enemigos vinieron con su
ejército á asaltar y á rodear el campo con sus babeles. Empeilóse una accion
sangrienta, en la cual los siracusanos victoriosos mataron un gran número
de atenienses.

1. IV. (Retirada y desastres de los atenienses. —í. Los siracusanos
estaban ocupados á la vez en sacies y banquetes para celebrar la Gesta
de Hércules y su victoria. Nicias, dispuesto á conducir á Atenas el resto de
su ejército. Empero Hermocrates le hace anunciar una emboscada, y lo de-
tiene aun una noche en cl campo. Al siguiente dia emprende su retirada.
Durante ocho dias de marcha, en la cual el enemigo no cesó de cargarle, yá
pesar del vial estado de su salud, no se dejó nunca sorprender; pero Demós-
tenes, que mandaba la retaguardia, se dejó envolver con todo su ejército en
la aldea de Polyselium. Nicias entró entonces en negociaciones con Gilipo.
Los siracusanos rechazaron toda proposicion paeítica. Nicias se sostuvo aun
con intrepidez toda la noche, y al dia siguiente se adelantó hácia el rio Asi-
naras; pero atacado de repente el ejército ateniense, dejó de existir. -Nicias,
arrojándose á los pies de Gilipo, le suplicó perdonase á los atenienses: sin
embargo, los siracusanos hicieron perecer Ii los que cayeron en sus manos.
Nicias y Demóstenes fueron degollados por los siracusanos.

Núm. 4. -REVOLUCION EN ATENAS. —LLAMAMIENTO DE ALCIBÍA-
DES (407-'113).

§.I.:,icüwíades en Esparta y con 'isalecaaes.—I. ¿Qué conducta obser-
vó Alcibiades en estos puntos'-2. ¿Tuvo que esperar largo tiempo su venganzo y el
hacerse de nuevo necesario?-3. ,.Cuál era entonces la situacion de Atenas?

§. 1I. Servicios hechos por Alcibiades al ejército ateniense de-
lnute de maneas. —®6cá alueiooe oli;;aái-quieaa en ,tltemeaas. —Les cuatro-
cientos.—EL ejército nouaiaraa ú Alcihíades su ,ence•al.-1. ¿Cubudo co-
menzaron a arrepentirse los atenienses de los decretos de Alcibíades, qué hizo este
delante de Samos y qué sucedió en Atenas en su consecuencia?

§. I11. Ilievolucion deunoerátlea en .tteoeas.- 3.lasuaaneieuta de :,l-
ei9aiades.—t5us tiieesn1os.-6ietorla de Cicicon.—I . ¿Cómo se efectuaron es-
tos acontecimientos?

§. Iy. Aleibíactes afirma la doeuinacioea ale loo aeiesnie nse .— zoanaa
de Caalcedomaa, de Scihwiaria y de üixaeaclo.—metlreoo de Aleíbíades
A Atenas. — I. ¿Cómo se verificaron estos acontecimientos?

1. 1. sicihiades en Esparta y con Tlsalerues. 1. «Mientras que
Atenas perdía en Sicilia su mejor ejército y dos buenos generales, Alcibía-
des, a quien había proscrito, se habia refugiado en el Peloponeso.» Pidió un
asilo á los espartanos, y habiéndoselo estos concedido, se trasladé á Esparta.
Resentido contra su ingrata patria, no fue bastante generoso para perdonar-
la, y por el contrario, impulsó el envío de Gilipo ú Siracusa, y aconsejó la
fortificacion de Decelia, que tanto contribuyó á lo ruina de Atenas. «Estimado
del público, admirado de los particulares, dice Plntarco. ganó la amistad de
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todos los ciudadanos y les encantó por la facilidad en adoptar su manera de
vivir. Los que le veían afeitarse hasta la piel, corner pan moreno y pisto ne-
gro, no podían persuadirse que hubiese tenido en su casa un espejo, ni cono

-cido los perfumadores, ni gastado nunca telas de Mileto.» «En Esparta, dice el
mismo autor, siempre en ejercicio frugal y austero; en Jonia, delicado, ocio-
so y voluptuoso; en Tracia , siempre á caballo ó en la mesa; y finalmente,
sobrepujando en casa del sátapra Tisafernes, por sus gastos y su fausto, toda
la magnificencia de los persas.»

2. Alcibíades no tuvo que esperar largo tiempo su venganza ni el hacerse
desde luego necesario. Los desastres de los atenienses en Sicilia, dieron ori-
gen á la forniacion de una vasta coujuracion contra ellos. Esparta, Corinto
y Tebas unieron sus esfuerzos para sostener la rebelion de los vasallos de
Atenas, y los sátrapas del Asia Menor prometieron al efecto todo el dinero ne-
cesario. Cien galeras conducidas por Alcibíades fueron á auxiliar la suble-
vacion de Chio, Mileto, Eritrea y Clazomeno, mientras que Agin desde su
puesto, desde Celia, amenazaba la misma Atenas (412).

3. «La situacion de esta ciudad se hacia cada vez nias crítica. Dichosa
-mente la fortuna le devolvió á Alcibíades.» A pesar de la máscara con que este

se cubria en Esparta, no había podido disimular la ligereza de sus costum-
bres. Enemistado con el rey Adis, se vió obligado á abandonar á Esparta y
retirarse al Asia Menor al lado de Tisafernes, sátrapa del rey de Persia, ob-
teniendo tal ascendiente sobre él, que muy luego fue el primero de su corte.
Aconsejóle desde luego que socorriese muy débilmente á los espartanos, de-
jando á ambos pueblos el cuidado de debilitarse mutuamente, por cuyo medio
le seria fácil á su rey el someterlos.» Tisafernes siguió el consejo, y como en
todas ocasiones demostraba su amistad y admiracion por Alcibíades, este se
vió por este medio igualmente buscado por los dos partidos que dividían la
Grecia.

J. iI. Servaelos hechos por Aleihíardes al ejército ateniense de-
lante de Santos.—itevoincio at oil ,;aérale.lea en Atenas. —Los cual ro

-cieotos. — Li ejército nouihra a :oleihíaaa1ee an general. —1. Los ate-
nienses comenzaron á arrepentirse de los decretos que habían dado cont ro
Alcibíades. Este por su parte temia la completa destruccion de Atenas, que
baria caer 5 él mismo en poder de los espartanos. Todas las fuerzas de los ate -

nienses se hallaban entonces reunidas delante de Sanos, desde donde hacian
entrar en la obediencia a las ciudades insurreccionadas. Alcibíades hizo enten-
der á los principales del ejército que les proporcionaría la amistad da Tisafer-
nes, si los nobles obrando con energía se ponían al frente de los negocios, y
reprimían la insolencia de la multitud. Opúsose Frimico; pero su muerte,
].!da por un g de Lemon ,hizo que los amigos que Alcibiades tenía en-
:.)nccs en el ej e Sacros enviasen ú Pisandro a Atenas á fin de cambiar
la forma de 	 y para empeñar a los nobles á apoderarse de los ne-
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gocios y destruir la autoridad del pueblo. Tal fue el pretesto del partido que
estableció la oligarquía. Creóse un cuerpo privilegiado, compuesto de cuatro

-cientos individuos , que invadieron todos los poderes y se hicieron dueños
esclusivos de la ciudad, sin tratar de sostener la guerra ni de revocar el de-
creto de destierro de Alcibíades.

Los atenienses que estaban delante de Samos resolvieron dar á la vela
inmediatamente hacia el Pireo, y habiendo llamado á Alcibíades, le eligie-
ron general , y le rogaron se pusiese á su cabeza para ir á derrocar la tiranía.
Pero Alcibíades detuvo este primer.ímpetu, y salvó evidentemeuie la ciudad
de Atenas, pues los enemigos se hubieran hecho dueuos de la Jonia, del Heles -
ponto y de todas las islas. Otro servicio no menor hizo entonces Alcibíades á
su patria: Tisafernes á su instigacion engañó á los lacedemonios, y no les con-
dujo su armada que habia ya aparecido cerca de Aspende.

1. I11. IIevolticion democrática en Atenas.— i.lauoaanaiento de A1-
cibiades.—etas trio i1os. — i'ictoria de Cicico. -1. El gobierno oligár-
quico, tan contrario á las costumbres y hábitos de los atenienses, no podia
ser duradero. Asi es que la noticia de la derrota de la armada enviada por los
cuatrocientos al socorro de Eritria promovió un movimiento popular que res

-tableció la democracia en Atenas. El pueblo quiso llamar á Alcibíades, y le en -

vió Orden de regresar á su patria. Sin embargo, él no quiso volver á entrar
en ella sino cubierto de gloria. Partió pues de Samos para cruzar al rededor
de las islas de Cos y de Gnido : alli, habiendo sabido que Mindoro. almirante
de Esparta, iba perseguido por los atenienses, se dirigió contra él, llegando
á tiempo en que ambas arreadas estaban empeñadas en un reñido combate.
Su presencia condujo á la victoria á las naves atenienses: el enemigo sufrió
una completa derrota.

Engreido Alcibíades con tan brillante triunfo, quiso mostrarse á Tisafer-
nes con toda ostentacion: el sátrapa, olvidando la amistad que le unía al ate-
niense, le detuvo prisionero. Sin embargo, al cabo.de quince dins logró fugar-
se y volver á la cabeza de la armada ateniense. —Mindaro y Farnabazo esta

-ban reunidos en Cicico. Corrió en su busca, y una nueva y completa victoria
coronó aun su buena suerte. Mindoro pereció en la accion y Farnabazo em-
prendió la fuga.

. IV. Alcibiades a(irou:a Asa alonainaeiosa de ion ateniense.—To-
ma de Calcedonia, de lgelinalaria y 1Gisauacio.—ttegreso de tielbía-
deK a Atenas. -1. Estas victorias dieron la domínacion del Helesponto á los
atenienses, de cuya mar fueron completamente arrojados los espartanos.

El ejército de Alcibíades, creyéndose invencible, no quería alternar con el
de Trasíbulo, que acababa de ser vencido en Éfeso. Farnabazo vino á atacarle
de nuevo en Abidos; pero Alcibíades voló á su socorro y obtuvo una nueva
vicioria. Reunidos los dos ejércitos, pusieron sitio á Calcedonia : F arnabaza
intentó en vano hacer levantar el sitio: fue por tercera vez vencido, y Calce-
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donia se entregó a Alcibíades. Condujo este en seguida su ejército por todo
el Helesponto para cobrar las contribuciones, se apoderó de Selimbria y con-
cluyó un tratado con 1 arnabazo , marchando en seguida contra Bisancio, que
á pesar de los esfuerzos de las tropas del Peloponeso, de Bcocia y de Megara,
volvió tambien al poder de los atenienses.

Entonces resolvió Alcibíades volver á su patria. Su regreso fue un verda-
dero triunfo: todos sus bageles estaban guarnecidos de una cantidad de es-
cudos y de despojos; en seguida veuian las galeras tomadas al enemigo. A su
llegada al Pireo todo el pueblo le esperaba sobre la playa , saludándole con
entusiasmados vivas. Los atenienses le regalaron coronas de oro, declaráron-
le generalísimo de mar y tierra y le restablecieron en todos sus bienes.

Nú m. 5. -DESDE EL REGRESO DE ALCIBÍADES HASTA LA TOMA DE
ATENAS POR LISANDRO (407-40í).

a. 1..Wlciiaíades ee1elaras los ;r:a,aaleM iutsteria►s.—I:ntaeoiaymo del
pueblo.-1. Sucinta idea de estos hechos.

§. II. (1)esgraeia de Aleibíaden.—an (te tierno olauatario.-1. ¿Qué
causas motivaron estos hechos?

§. I11. a.Isaaadro.—Cal¡erútldas.—Kataliu. de.trgiaisisa.—ECatalla tie
.Euros i"otanaors.-1. Breve idea de estos hombres y de sus hechos.

§. IV. Poma de Atenas.—Los treieata tiranos. -1. ¿Cómo tuvieron lugar
estos acontecimientos?

9. V. Atenas libertaria por Trasíiaealo.-[:Sparta lernaina la aaanai.
sion del Peloponeso. -1. ¿Cómo se verificaron estos acontecimientos?

^N. VI. ócrates.-1. ¿Quién fue Sóerates?-2. ¿Cuáles son las principales bases
de su doctrina?-3. ¿Qué nos enseña la moral de Sócrates?-4. Vida de Sócrates hasta
su muerte.

^). I. Alcibiades celelara los ga•ausles eeaigter¡os.-i;•:ea1uslapnao
del L.acl►lo.-1. «Sin embargo, Alcibíades no se prupouia permanecer lar -
go tiempo en la ciudad. Quería acabar de restablecer el poderío de Atenas.»
Pero antes quiso celebrar los grandes misterios de Eleusis, suspendidos des-
de la fortitiieacion de Decelia, porque estaba en poder de los enemigos. Alci-
bíades creyó pues hacer una cosa digna escoltando con su ejército la proce-
sion, que condujo con toda seguridad á la ciudad. Alcibíades ganó de tal
manera con esta conducta el afecto de las últimas clases del pueblo, que quiso
elevarleá la dignidad real. Sus tropas se creyeron tambien invencibles. Por
manera que los ciudadanos ricos, que temían esta aura popular , apresuraron
su partida concediéndole cuanto quiso.

§. II. ues rasela Ve .%lcilaiaales.-9a destierro soiauatario.-1. Dió
á la vela par,& Andros, cuya isla había sacudido el yugo de Atenas y batió las
tropas del país y las de Lacedemonia ; pero no tomó la ciudad , que fue la pri-
mera acusacion de sus enemigos. La falta de recursos le obligó á pasar á Ca-
ría, dejando el man u de su armada á Autíoco, que dejándose arrastrar de
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su aturdimiento, obligó al combate al almirante espartano Lisandro, que
batió á los atenienses y mató á Antíoco.

Informado Alcibiades de este desastre, volvió á Santos, y poniéndose á la
cabeza de su armada presentó de nuevo la batalla, que Lisandro no quiso
aceptar.

La calumnia corrió á Atenas, y hallando acogida , el pueblo nombró diez
generales para el mando de las tropas de Alcibíades. Asi que este supo esta
noticia abandonó el campo, y reuniendo algunas tropas estrangeras, se fue
á hacer la guerra á los pueblos de Tracia, poniendo á los griegos fronterizos
á cubierto de las incursiones de los bárbaros.

15. 1I1. Llsa .lro.—CtalIerútidus.—ttatsall:a de :, r„Inaavu.-1Buta-

IIa dc rI os Potaamo...—l. «Mientras que Atenas se priNaba de su mejor
general, Esparta mantenia a la cabeza de sus ejércitos un hombre que sa-
bia llamar la astucia al socorro de la fuerza.» Este hombre era Lisandro. No
obstante, los espartanos le dieron por sucesor á Calicrát idas, hombre que le
era muy inferior. A pesar de todo, Calicrátidas comenzó con brillantez su
mando, pues venció á Conon, general ateniense, y le sitió en Mitilene. Los
atenienses, aunando sus esfuerzos, hicieron levantar el sitio, dejando muer-
to á Calicrátidas. Esta importante batalla se denomina de Arginusa. Los ge-
nerales atenienses que la ganaron fueron condenados como impios á su re-
greso á Atenas por haberles impedido una tempestad enterrar los muertos.
Entonces Esparta encargó de nuevo el marido á Lisandro. Este trasladó in-
mediatamente la guerra á las playas del Ilelesponto. Los almirantes ate-
nienses le siguen con todas sus fuerzas. Lisandro se hallaba en !Egos Pota-
mos. Presenta sus fuerzas en batalla, y engaña al enemigo por espacio de
cinco dias, no admitiendo la accion que le presentaban los atenienses: estos
se retiraban por la noche y se desembarcaban. Al quinto dia Lisandro cae de
repente sobre los enemigos, que descuidados, los unos dormían cn sus tien-
das, los otros preparaban sus cenas, y todos por la inesperiencia de sus ge-
fes estaban bien agenos de la desgracia que les amenazaba. La derrota fue
completa. Lisandro hizo tres mil prisioneros, de cuyo número eran los ge-
nerales. Solo Cenon se salvó con ocho galeras de las ciento ochenta de que se
corrmponia la armada ateniense. Lisandro, despues de saquear el campo ene

-migo, se volvió á Lampsaco al son de las flautas, entonando cantos de victo-
ria. En 1Eáos Posamos terminara la guerra del Peloponeso.

Los tres mil prisioneros conducidos á Esparta fueron condenados á la úl-
tima pena, y murieren corno valientes, marchando el primero Tilocles, ge-
neral ateniense.

1. IV. Torna dc Ateaesas.—Los treinta tiritamos. -1. Despues de esta
ejecucion, Lisandro recorrió con su armada las plazas marítimas, obligando
á todos los atenienses que se hallaban en ellas á retirarse á Atenas, aho-
liendo por todas partes el gobierno democrático, y confiando todos los desti-
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nos á hombres afiliados en las sociedades secretas que se habian creado an-
teríormente. Asi llegó á las costas del Atica, y puso sitio á Atenas. La resis-
tencia de esta ciudad le obligó á embarcarse para el Asia á fin de variar la
forma de gobierno de todas las ciudades griegas de aquel continente.

Sin embargo, regresó luego al Pireo, y obtuvo muy luego la rendicion de
Atenas.—Treinta arcontes, conocidos con el nombre de los treinta tiranos,
reemplazaron el gobierno popular.

Dejando en Atenas una fuerte guarnicion, Lisandro partió para Tracia,
desde donde envió á Esparta por Gilipo un rico botin.

J. V. steuas Ilbert:ada por Traacílaaalo. — IE:spartf tcrautuaa la
suanlsion del relopoucso. -1. Los treinta tiranos de Atenas se desem-
barazaban diariamente con sus sentencias de muerte y de destierro de los
ciudadanos cuyo patriotismo temían. Alcibíades fue asesinado de su órden en
Frigia.—Trasíbulo, uno de los desterrados, se habia refugiado en Tebas.
Desde allí, auxiliado por los tebanos, logró apoderarse de Fileo, lugar del
Atica, distante de Tebas cien estadios. Los treinta tiranos enviaron tropas
para que se apoderasen de esta fortaleza, obligaron á muchos ciudadanos á
trasportar sus habitaciones al Pireo, condenaron á muerte á todos los ha-
bitantes de Eleusis y Salamina, y cometieron otros actos del mas feroz des-
potismo. Sin embargo, el número de los insurreccionados se aumentaba dia-
riarnente con los emigrados y desterrados. Entonces los treinta tiranos
enviaron á pedir un auxilio á Esparta, que envió un ejército. Trasíbulo por
su parte salió á campaña con 12,000 hombres, con cuyas fuerzas atacó de
improviso las tropas enemigas y las obligó á acorralarse hasta Atenas. Tra-
síbulo se trasladó en seguida sin pérdida de momento al Pireo, y se apo-
deró de Munquia. Aqui le atacaron las tropas de los treinta tiranos, manda-
(las por Critias, el cual fue muerto en la refriega. —Los ciudadanos que se
habian quedado en la ciudad depusieron á los treinta tiranos, y nombraron
en su lugar diez ciudadanos, que revestidos del poder supremo se declararon
tambien tiranos y llamaron de nuevo á los espartanos. Estos enviaron en su
auxilio mil hombres al mando de Lisandro.—Sin embargo, Pausanias, rey
de Esparta, celoso de Lisandro, llegó á Atenas y reconcilió los derterrados
con los demas ciudadanos.

La victoria de Trasíbulo restableció la democracia en Atenas, revolucion
que en cierto modo habia favorecido Esparta, celosa de la gloria de Lisandro.

Sin embargo, no por eso abandonó sus proyectos de dominacion sobre to-
do el Peloponeso. Pocos esfuerzos le fueron necesarios para hacerse árbitro
de esta parte de la Grecia. —Solo Argos, Corinto, la Etolia y Tebas dejaron
de reconocer su imperio.

1. VI. t5ócrates. —A pesar de los escesos cometidos en Atenas y en la
mayor parte (le las ciudades griegas por los partidarios de la oligarquia, no
debemos concluir que el partido aristocrático no contaba en su seno hombres
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de probidad. Componíase por el contrario de hombres de lo amas esclarecido
de la Grecia. «A este partido pertenecía uno que , Si no hizo un papel activo
en la política, su influencia moral fue inmensa, ycuya doctrina, dando Origen
á las mayores escuelas filosóficas de la Grecia, preparó, por decirlo así, esta
dominacion intelectual , que los griegos despues de haber perdido su inde-
pendencia debían aun ejercer sobre los vencidos: este hombre fue Sócrates.

Nació en Atenas por los años de 470 antes de Jesucristo, y ejerció pri-
mero el oficio de escultor, como su padre Sofronisco. Por consejo de Croton
se entregó esclusivamente al estudio de las ciencias físicas y matemáticas,
que componían entonces todo el dominio de la filosofía. — Ignórase quiénes
fueron sus maestros.)) Sábese solo que la inscripcion del templo de Delfos
Conócete á ti mismo hizo sobre él una fuerte impresion. El estudio de la
moral y de la política fue cultivado entonces por él con ardor.

2. lie aquí las principales bases de la doctrina de Sócrates. Reconocía la
existencia de un Dios todopoderoso, y de una sabiduría y de una bondad
infinitas; lo que probaba por la armonía del universo y por la admirable
organizacion del cuerpo humano, que él llamaba una especie de compendio
del universo. Admitía tambien la existencia de divinidabes subalternas, á
quienes el Ser supremo conferia una parte de su poder. «El Dios supremo,
decía, gobierna el mundo, como el alma gobierna el cuerpo. La misma
alma es de una naturaleza divina, y por consiguiente inmortal. La vida
futura será un estado de remuneracion por las obras de cada uno. El hom-
bre está pues obligado á venerar los dioses del país en que vive, y á obede-
cer su voluntad, que manifiestan por oráculos, prodigios, presagios y hasta
por revelaciones interiores.» —Sócrates se atribula desde su juventud un
genio cuya voz le guiaba. Se ha discutido acerca de la naturaleza del genio de
Sócrates. Algunos autores creen no fuese mas que la voz íntima de la con-
ciencia, órgano inmediato  é incorruptible de la divinidad.

3. (-La moral de Sócrates estaba de acuerdo con su teología: fundada so-
bre la doctrina de la existencia de Dios y de la inmortalidad del alma, era
enteramente religiosa. Solo reconocía por generales y necesarias las pres-
cripciones de la razon , que consideraba como emanaciones de la voluntad
divina, y que llamaba leyes no escritas, por oposicion l las leyes escritas.
Sé virtuoso para ser feliz: tal era en último análisis la base de su moral.
Recomendaba de un modo particular el temor de Dios, que consideraba como
el origen de todas las virtudes. La virtud, segun él, era ya una cosa natural,
ya una cosa adquirida por la educacion. Finalmente, consideraba la sabi-
duría como el resúmen de todas las virtudes, cono el origen único de la fe-
licidad y del soberano bien , que espresaba con uní palabra que en griego
significa á la vez bien ser y bien hacer.»
4. «Tal fue la doctrina que enseñó, dedicándose adeptas constantemente

á destruir los errores y preocupaciones que reinaban en su patria. —Su vi-
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da entera fue uu triunfo continuo de la voluntad sobre sus pasiones.» El
mal genio de su esposa ejercitó su paciencia , dando una prueba de su inal-
terable dulzura y serenidad. Aunque pobre, no aceptó jamás salario algu-
no de sus discípulos, y despreció las ofertas del rey de Macedonia , que que-
na atraerle í su corte. Sus costumbres fueron siempre irreprensibles. Llenó
con exactitud los deberes de ciudadano , y en varias ocasiones dió ejemplos
de valor. Formó parte del senado , y en el ejercicio de senador desplegó la
misma rectitud que le era característica.

Pero esta animosa integridad debia forzosamente atraerleencmigos. Ade-
mas era partidario del gobierno aristocrático, y dos de sus discípulos forma-
ron parte del gobierno de los treinta tiranos. Anito, enemigo particular de
Sócrates, se presentó como gefe de sus enemigos para perderle. 111elito , poe-
ta oscuro, acusó á Sócrates de haber introducido bajo el nombre de genios
divinidades nuevas y corrompido la juventud con máximas que tendian á
destruir la constitucion del estado. Compareció pues delante del tribunal de
los Heliastes, compuesto próximamente de quinientos jueces sacados de la
ínfima clase del pueblo. Sócrates sostuvo aun ante ellos sus principios reli-
giosos y filosóficos. La asamblea le declaró culpable por una mayoría de tres
votos, dejándole no obstante la eleccion ele la pena entre el destierro , una
multa ó la muerte. «Atenienses, dijo, por haberme consagrado todo entero
al servicio de ini patria , trabajando sin cesar para hacer virtuosos á liéis
conciudadanos: por haber descuidado, con este objeto, negocios domésticos,
empleos y dignidades, tine condeno por el resto de mi vida á que se me ali-
mente en el Pritanco ó. espensas de la república.» Sus jueces al oir esta res

-puesta le condenaron á muerte.-Durante los treinta digs que Sócrates pasó
en su prision, se ocupó en discurrir con sus discípulos y darles sus últimos
preceptos. Criton , uno de ellos , vino la víspera de su ejecucion b rogarle
se fugase, pues habia logrado ganar sus guardias. Sócrates rehusó deshon-
rar su vejez violando por la primera vez de su vida las leyes de su patria.
Al dita siguiente bebió tranquilamente la cicuta, y murió diciendo: «Criton,
debemos un gallo á Esculapio; no te olvides de pagar esta deuda.»

SECCION VII.-LA IILGEMONÍA PASA DE ESPARTA A
TEBAS.

Nunt. 1.-LA PERSIA DESDE LAS GUERRAS MÉDICAS HASTA EL
TRATADO DE ANTALCIDAS (4713-387).

.9. I. influencia (te la E rsia sobre los negocios de la Grecia. -De-
bilidad del lanperio.-1. ¿Qué influencia ejerció la Persia en los negocios griegos
desde la toma de Atenas?- 2. ¿Qué causas debieron producir la decadencia del im-
perio persa?

g. II. rlagertx+es Lon—insano.—t. Hechos de este príncipe.
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g. I11. Dario ll.—.%, tes^er^e s tl.—ttevoluclon del Jóven Clro.—Ba.
talla de Cuuta^u.—ltetiratda de los diez lull griegos.—i. ¿Quiénes fueron
los sucesores de Artagerges Longimano y qué hicieron de notable?

§. IV. Espedlelones de Timbron, de Dercillidas y de Agesilas en
el asiaa.—t. ¿Qué hay de notable en estos acontecimientos?

§. V. La Grecia se liga contra Esparta.—Conos quita el Imperio
de la mar al los espartanos y levanta los muros de Atenas.-1. ¿Cómo
tuvieron lugar estos acontecimientos?

§. Vi. Muerte de Corson.-9'ratado de Antaaleldar.—l. ¿Qué causó la
muerte de Conon?-2. ¿Cómo se efectuó el tratado de Antalcidas?

. I. Influencia de la. Persia sobre los negocios de la Gre-
ciaa.—nei,ailita.d del Imperio.-1 . «La toma de Atenas habla hecho pasar
á Esparta la supremacía que su rival habia ejercido sobre la Grecia. Antes de
ver el término de este nuevo poder , es necesario que volvamos nuestras mi-
radas hácia la Persia. Las derrotas de Maraton, Salamina y Platea habian
demostrado á los persas la impotencia en que se hallaban de someter la
Grecia , y hasta de restablecer su dominacion sobra las costas del Asia Me-
nor. Asi, abandonando el proyecto de una guerra ofensiva, se resignaron al
medio mas seguro de combatir los griegos por sus propias armas, impelien-
do á Atenas contra Esparta y á Esparta contra Atenas.» Sin embargo, no ha-
biendo sabido mantener la balanza en un justo equilibrio que diese por re-
sultado de su política hallarse en estado de no temer ni las armadas atenien-
ses, ni los ejércitos espartanos, la victoria de Lisandro en 1Egos Potamos
dió, segun dijimos , la supremacía á Esparta. Dueña esta de una parte de
la Grecia , y dominándola demas , pretendió emplear las fuerzas griegas
para humillará los persas. Con este objeto no perdonaron ocasion de fomen-
tar la guerra civil en el imperio de sus . enemigos; pero antes de ocuparnos
de estos hechos , bosquejemos la historia de Persia desde el combate de Mi-
cale hasta que subió al trono Artagerges Mnemon.

2. Las reiteradas y desgraciadas espediciones de Cambises , Darío y Ger-
ges, debieron necesariamente agotar las provincias , despoblar el imperio
y conducir is una primera era de decadencia para esta monarquía, que debla
bien pronto hundirse como las demas monarquías efímeras del Oriente.

Q. II. Artagerges Longimano.-1. Gerges á su regreso á Persia , re-
nunciando á todo proyecto de conquista, se encerró en su serrallo para olvi-
dar su vergonzosa derrota. Esta conducta le atrajo el menosprecio público.
Artabano y un eunuco le asesinaron durante el sueño, haciendo recaer las
sospechas de este crimen en su hijo mayor Darío , que murió á manos de
Artagerges su hermano menor , que al fin descubrió el verdadero asesin-
de su padre, y que intentaba tambien ser el suyo, y la muei te de Artabano
le afirmó en el trono. Venció á los partidarios de este y de su hermano Hi-
taspe ; pero no fue feliz contra los griegos, y ya hemos visto cómo Cimon
le batió por mar y tierra , y cuánto dificultaron los atenienses la pacifica-
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cion del Egipto. Esperaba que el tratado de paz que las victorias de Cimon
le hicieron firmar con Atenas le proporcionasen algun descanso; pero Mega-
biees se insurreccionó y batió por dos veces las tropas reales , imponiéndo-
le las condiciones de paz que mas le acomodó. Artagerges pasó el resto de
su vida encerrado en su palacio , guardado como en tutela por su esposa
Amitis y su madre Amestris. Su muerte fue seguida de rápidas y violentas
revoluciones.

§.III. Darío GC Soto.—Artngerges I! lanenton.—xtecolucioe, del
Jóveu ('aro. —IIisttutla de Ci,naxu.—Iletirstelst de los diez ■uil rie-
gos.-1. Gerges II y Sogdian , sucesores de Artagerges, solo reinaron al-
gunos días. Darío II Noto ocupó el trono diez y nueve años, aunque bajo la
tutela de su esposa Parisatis.

Durante este tiempo su hijo Ciro, encargado del gobierno de] Asia Menor,
suministró á Lisandro las sumas de dinero que le dieron la victoria de A:gos
Potainos.

Muerto Darío, le sucedió su hijo Artagerges II. El Jóven Ciro trató de
disputarle el trono. Con este objeto reunió un ejército de setenta mil asiá-
ticos y de trece mil griegos auxiliares. Puesto en marcha, despues de varios
contratiempos llegaron por tin á Cuuaxa, lugar próximo á Babilonia: alli le
esperaba Artagerges. Ambos ejércitos vinieron á las manos , y los griegos
auxiliares obtuvieron desde luego la victoria en el ala que defendían ; pero
habiéndose hallado en la refriega los dos hermanos Ciro y Artagerges, co-
menzó un combate singular entre ellos. Artagerges fue desde luego grave-
mente herido por Ciro ; pero un soldado estrangero dió muerte á este. Enton-
ces el desaliento cundió por sus filas , y su ejército fue completamente der-
rotado. «Los griegos solo rechazaron todos los ataques de los bárbaros , y
se volvieron á poner en camino para volver á ganar el Asia Menor por la
Paflagonia con las reliquias de las tropas de Ciro. Pero Tisafernes , habien-
do ganado los gefes de estas, y asesinado traidoramente á los generales
griegos, que había invitado á una conferencia, los diez mil, abandonados
á sí mismos, comenzaron aquella memorable retirada, que Genofonte , uno
de ellos , nos ha descrito. Esta retirada , que duró diez y seis meses, y que
ejecutaron por una marcha de seiscientas leguas, por medio de desiertos,
montañas y ríos, teniendo incesantemente que luchar contra ejércitos ó
poblaciones enemigas , comprueba altamente cuánta energía y fuerza de
ánimo habian conservado los gregos á pesar de sus guerras civiles, y cuán-
to dominaba en este pueblo inteligente el espíritu de aventura.» Cuatro mil
únicamente habían sobrevivido á tantos peligros ; pero en vez de ir á gozar
en su patria de los justos homenajes de la Grecia , se unieron á los lacede-
monios, que hacían entonces la guerra á la Persia. El mismo Genofonte,
el discípulo y el amigo de Sócrates , no se retiró entonces á su casita de.
Arcadia, sino que los condujo á Tinubron.
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. IV. rspedicion de Timbron, de Dereíllidas y de Agesilas al

eia. —i. Timbron había sido enviado por Lacedemonia al Asia . sin temer
las consecuencias de esta guerra. La retirada de los diez mil había revelado
al mundo la debilidad . del imperio persa. Sus últimos días se acercaban.
Despues de esta primera espedicion, Esparta envió de nuevo y sucesiva-
mente otras dos, la una al mando de Dercíllidas y la otra al de Agesilas.
Timbron hizo poco notable en Asia ; pero Dercíllidas sembró la division en-
tre los sátrapas , hizo la paz con Tisafernes, consiguiendo así apoderarse de
las ciudades de la OElida y de la Troada, arrojó los tracios del Quersoneso y
puso la península al abrigo de sus incursiones, encerrándola con una mu-
ralla.

Agesilas había sido investido del mando del Asia por los manejos de Li-
sandro. Muerto Agis, hizo declarar ilegítimo su hijo, y que la corona reca-
yese en su hermano Agesilas, que fue encargado de reemplazará Dercílli-
das. Acompaüóle Lisandro con la esperanza de mandar en su nombre, no sos-
pechando la energía y los talentos del hombre que quería tratar como su
hechura. Pero Agesilas le hizo ver bien pronto que él quería y sabia ser el
amo. El ambicioso Lisandro volvió á Esparta, donde intrigó contra aquel que
tanto había contribuido á hacer rey. Pero la guerra entre Tebas y Lacedemo-
nía puso fin á sus intrigas, y Lisandro, enviado contra los beocios, se dejó
sorprender y fue muerto en la refriega. Sin embargo, Agesilas continuaba
sus triunfos en Asia. Despues de haber saqueado la Caria y la Frigia, dió á
Tisafernes sobre las orillas del Pactolo una batalla, que se terminó con la
derrota completa del sátrapa, que se vió forzado á retirarse á Sardes. Arta-
gerges, instigado por su madre Parisatis, hizo quitar el gobierno á Tisafer-
ues, que fue decapitado por su sucesor, el cual ajustó una tregua de seis
meses con Agesilas. Este marchó contra Farnabazo, le batió y se hizo dueño
de la mayor parte del Asia Menor; y cuando iba á ponerse en marcha para
el Asia superior, recibió la Orden de volver apresuradamente á la defensa de
Esparta, atacada por una poderosa liga.

1. V. La Grecia se liga contra Esparta. —Conos quita el inipe-
rio de la near á los espartanos y levanta los muros de Atenas. -
1. Esparta no habia sido mas moderada que Atenas en su dominacion: su or-
gullo y avaricia enconaron los ánimos contra Esparta, como en otro tiempo
contra Atenas. El oro de los persas consumó la obra: el ateniense Conon ob-
tuvo fondos para equipar una armada. Al propio tiempo formóse contra ella
una vasta confederacion entre Tesalía, Tebas, Corinto y Atenas. Tal fue la
causa de la llamada de Agesilas; pero antes de su llegada tuvieron lugar al-
gunos sucesos.

Los beocios batieron los de Focida en la Locrida. Luego reunidos los de-
mas confederados intentaron , aunque inútilmente, sublevar el Peloponeso
contra Esparta. Esta no pudo ver el enemigo tan cerca de sí sin batirle. Las
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márgenes del Nemeo fueron testigos de una sangrienta batalla. Felizmente
para Esparta, Agesilas, siempre combatiendo y siempre vencedor, llegó á
Beocia, y halló á los aliados cerca de Coronea. Una nueva y sangrienta ba-
talla dejó aun la lucha indecisa. —Agesilas tuvo que retirarse á Delfosá curar
sus heridas.

En cl ínterin Esparta perdió el imperio de la mar. Conon y su colega el
sátrapa Farnabazo destruyeron completamente cerca de Gnido la armada de
Esparta, cuyas ciudades aliadas se separaron de su alianza. Conon siguió
triunfante su marcha, llegó ú Corinto, conferenció allí con el consejo de la
liga, concluyó con ella un tratado de alianza y volvió al Asia.

Al siguiente año Conon , siempre al frente de la armada real persa, an-
cló en el puerto del Pireo , y levantó los muros de Atenas. Asi los tebanos
como otras ciudades griegas enviaron trabajadores para auxiliarle en esta
empresa.

^. VI. ñluerte de Conon. — TratIado de Aextalcidas. — f. Durante los
seis años siguientes la guerra de tierra se concentró al rededor de Corinto
sin ningun resultado positivo. Sin embargo, las escuadras atenienses, cons-
truidas con el oro de los persas, cubrían como en otro tiempo la mar Egea,
y forzaban á las ciudades á prestarle de nuevo obediencia. Tiribazo, asusta

-do del nuevo estado de Atenas, llamó á Conon á Sardes y lo hizo asesinar.
Artagerges, que no habla hollado aun bastante á Esparta, desaprobó la con-
ducta del sátrapa de Sardes y continuó favoreciendo á los atenienses. Estos
reemplazaron is Conon por Trasíbulo, que tomó is Bisancio, Lesbos, Chio y
Aspendas, pero que olvidando que era aliado de la Persia, taló el territorio
de esta potencia en Asia y favoreció al rebelde Evágoras.

2. Artagerges dió entonces asenso is las proposiciones de Esparta , y con-
cluyó con su enviado Antalcidas el famoso y humillante tratado que lleva
el nombre del negociador.

El tratado de Antalcidas revela el verdadero genio de Esparta, la cual no
tuvo nunca otro sentimiento que su propia fortuna. —Este tratado, en cuyas
condiciones está escrita la vergüenza de Esparta, sacrificaba cobardemente
los griegos del Asia, y proclamando al parecer la independencia de las de-
mas ciudades griegas, les impedía el ligarse entre sí á fin de que pudiesen
ser presa de Esparta, única que conserva su gran poder militar.

Nona. 2. —LUCHA DE ESPARTA Y DE TEBAS (337-373).
J).1. Esparta establece su do.neivacion en el Pelopocoeso.—Cnerra

de aliaría.-1. ¿Qué hicieron los espartanos para mejor llegará sus tines de domi-
nacion?-2. ¿Qué hay de notable en la guerra de Olintia?

§. 11. H<ebidas se apodera de Tehas.—Pelopldas libra esta ciudad.
4. ¿Cómo se apoderaron los espartanos de Tebas?-2. ¿Qué consecuencias tuvo este he-
cho y qué hizo Pelopidas para libertar á Tebas?

g. 111. I'clopidar y Epaminondas. —i. Noticias de estos dos hombres.

t,
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§. IV. Guerra de Esparta contra Teba-4.—.Iktenalq ee liga con los

tebanos.— Batalla de Tegea.—¿Qué hay de notable en estos acontecimientos?
§. V. Atenas recobra el imperio de la arar.—Cabriav , —'I'luaoteo.-

Elierates.— ¿Cómo recobró Atenas el imperio de la mar y qué hicieron Cabrias, Ti-
moteo y Eócrates?

§. VI. Dieta tae Esparta.— Atenas y Esparta renne^-an la paz de
357.—\ncvas hostilidades.— YBatalla de Leutres.-1. ¿Qué hay ele notable
en estos hechos?

§. VII. Tebas busca inútilmente el apseyo de Atenas.—Lígase con
Jasoai.-1. ¿Qué hicieron los tebanos despues de la batalla de Leutres?-2. noticias
de Tesalía y motivo de la alianza de Jason con los tebanos.

§. VIII. Conmociones en el Peloponeso. -1. ¿Qué dió lugar á estas con-
mociones?

§. IX. Pr imera invasion de los tebanos en el Peloponeso.-1. ¿Qué
hay de notable en este hecho?

§. X. Segunda intaslon tic Isl►unainoaoti:nv en el t eloponeso.—Ten-
tativa de los arcadios.—Batalla sin lúrinlaas.—I. ¿Cómo se verilb aron
estos hechos?

^C. XI. Internenclon tie los tebanos en Tesalía y en Lacedemonia.
4. ¿Cómo se verificaron estos hechos?

§.XII. Embajada de los griegos cerca del Gran Rey. —Tercera in-
ascion de E painlnotadias en e l Peloponeso.—i. ¿Cómo tuvieron lugar estos

acontecimientos?
g. Xlll. 7laerte de Pelopnias.—Cuarta invasion ale Lp:amcnondas.

Batalla de Muntieca.—Unerte de Ep+aueniou►ndas.-1. ¿Cómo tuvieron lu-
gar estos hechos?

1. I. Esparta establece su douninaclou en el Peloponeso. —
Guerra tie Oliutia.-1. «Los espartanos, para mejor llegar á sus tines,
se encargaron de ser los ejecutores en toda la Grecia del tratado de Antalci-
das. e En efecto, destruyen por todas partes las ligas y arrasan las murallas
de las ciudades que les infundían algun respeto.

2. La ambicion de Esparta no reconocia límites; y no contenta con do-
minar en el Peloponeso, intenta la conquista de la Tracia y de sus colonias.
Olintia era la primera ciudad de estas comarcas por su poder naciente: así
fue la primera que sintió el peso de la ambicion de Esparta. Endarnidas fue
encargado de esta empresa; pero fue batido y muerto. Teleutias, hermano
de Agesilas, fue su sucesor, y tal era el terror que inspiraban los esparta-
nos, que las ciudades se apresuraban á su paso á ofrecerle refuerzos; pero
Olintia, aunque tuvo en un principio algunas ligeras pérdidas, consiguió
con la muerte de Teleutias en una de sus acciones la derrota completa del
ejército espartano, cuyos restos se refugiaron en las ciudades aliadas. «La
guerra se hacia seria, y el honor de Esparta estaba en ella interesado. Asi
en el año 380 fue enviado el rey Agesípolis á la cabeza de un ejército consi-
derable; pero murió luego en una peregrinacion que hizo al templo de
Apolo.>) Su hermano Cleombroto le sucedió á título de rey, y Polibíades fue
encargado de la guerra de Tracia. Entonces Oliatia, estrechada de cerca, é
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impelida por el hambre, se vió obligada á ceder y á reconocer á los esparta-
n os asi en paz como en guerra por sus señores y aliados.

1. II. Febi`dus de apodera de Tebas:—PclophIas libra esta ctu-
dad. -1. «Mientras que los negocios de los lacedemonios prosperaban asi
en la Tracia, un acontecimiento de que acababa de ser teatro la Grecia cen-
tral iba á complicar singularmente su situacion.» Al principio de la guerra
contra Olintia, Febidas habla sido enviado á Tracia. A su paso por la Beocia
acampó á alguna distancia de Tebas. Ilallábase entonces esta ciudad dividi-
da entre dos facciones, la aristocrática y la popular. Leontíade, gefe del
partido aristocrático, instiga al general espartano á que se apodere de Te-
bas. Las mugeres celebraban entonces las Tesmoforias en la Cadmia, y los
hombres no podían entrar en ella; ademas las calles estaban desiertas, por-
que era en verano y hora del medio dia. Leontíade, favorecido por todas
estas circunstancias, condujo á Febidas y á su ejército á la ciudadela, ase

-gurando así el triunfo de la aristocracia. El polemarco Ismenias, gefe del
partido democrático, fue puesto en prision, y sus amigos, en número de
cuatrocientos , se refugiaron en Atenas. Esparta condenó, segun Plutarco, á
una multa á Febidas; pero no retiró la guarnicion puesta por este en la
ciudadela de Tebas.

2. Los partidarios de Leontíade fueron los amos de esta ciudad. Pelopidas
era uno de los refugiados en Atenas. Epaminondas, cuya pobreza le ponía al
abrigo de las sospechas, permaneció en Tebas, buscando un refugio contra
la tiranía en el estudio de la filosofía: sin embargo, frecuentaba los Gimna-
sios y escitaba los jóvenes á sacudir el yugo. de Lacedemonia. Por su parte
Pelopidas en Atenas comunicaba á todos los desterrados el ardor por la li-
bertad y el odio contra los tiranos de que estaba animado, concertando con
ellos los medios de romper las cadenas de su patria. pelopidas á la cabeza de
doce conjurados, segun Plutarco, ó Melon á la cabeza de seis, segun Geno

-fonte, y de concierto con Fil1idas, escribano de los polemarcos de Tebas, se
introdujeron disfrazados en esta ciudad y fueron recibidos en casa de un tal
Caron. El polemarco Arquias, que tenia algunas, sospechas de la llegada de
los desterrados, llamó á Coron ; pero este supo tranquilizarle, y vino á anun-
ciar á los conjurados que los polemarcos celebraban las Afrodicias y que
Fillidas era el encargado de presidir la fiesta. Entonces los conjurados, dis-
frazados de mugeres, se introdujeron al anochecer en la fiesta y mataron á
puñaladas á los tiranos. En seguida Fillidas con tres de ellos pasó á casa de
Leontíade, que fue asesinado en su cana. Desde alli corrió á las prisiones
y puso en libertad á loa partidarios de la democracia y les diO armas. Se cuen-
ta que Arquias recibió una carta de Atenas en que le advertían todo el plan
de la conjuracion; pero embriagado con el festin, respondió sonriéndose al
portador: «Para mañana los negocios serios.» Y colocó la carta debajo de
su almohadon.

UNIVERSIDAD DE HUELVA 2010



-551—
Los conjurados, despuesde haber asesinado á los polemarcos, llaman á

los desterrados de Atenas é incitan á los ciudadanos á la libertad. Apodéran-
se de todas las armas. El pueblo se reune en tumulto. Epaminondas habla y
hace proclamar ú Pelopidas libertador de Tebas. Con el auxilio de los atenien-
ses obligan á la guarnicion lacedemonia á abandonar la ciudadela.

1. III. l■elopidas y rnanaiaaondas. —i. El hábil golpe de Pelopidas
comenzó una serie de acontecimientos que, como dice Plutarco, rompieron
las cadenas con que Esparta habla subyugado la Grecia.» Tebas, hasta en-
tonces poco brillante en los anales de la historia, se declara de repente ene

-miga de la poderosa ciudad que domina en el Peloponeso y que hace temblar
el resto de la Grecia. Tebas, aunque con una juventud robusta, es de escasos
recursos para luchar contra el poder de Esparta. Sin embargo, felizmente
para ella poseia entonces dos hombres de genio capaces de sostener esta des-
igual lucha. En efecto, el poderío de Tebas nace y muere con Epaminondas
y Pelopidas. Estos dos hombres supieron inspirar sus sentimientos heroicos

á sus conciudadanos y aliados. Por una feliz casualidad estos dos émulos
estaban unidos con los vínculos de una estrecha amistad.

Pelopidas era uno de los mas ricos ciudadanos de Tebas, y empleaba su
fortuna en socorrer á los hombres virtuosos é indigentes. Epaminondas fue
el único qne no quiso aceptar sus beneficios. Pelopidas, admirando esta po-
breza altiva, se hizo un deber en imitar la frugalidad de su amigo. Gustaba
delos ejercicios corporales: era un brillante caballero y un atrevido cazador;
en una palabra, Pelopidas era todo un hombre de accion : asi habia sabido
formar la conspiracion que libertó á su patria.

Epaminondas era tan pobre como su amigo rico: gustaba del retiro, del es-
tudio y de la filosofía. labia tenido por maestro al pitágorica Lisis, y era

	

tan avaro de aprender, que prefería la compañía de este viejo, triste y seve- 	 .y
ro, á la de los jóvenes de su edad.» Sin embargo, queriendo formarse una
educacion completa, tal como la entendian entonces los griegos, aprendió
tambien á cantar, bailar y tocar la flauta. Era sumamente sobrio. La patria
halló en este hombre su mas hábil defensor.

1. IV. Guerra de Esparta contra Teiaas.— .henal se Diga con loS r
tebanos. —Batalla de Tegea.-1. La toma de Cadmic y el restablecimien-
to del gobierno popular eran como una especie de declaracion de guerra á Es-
parta. Preparábase ú ella en silencio.» Tebas estaba inquieta: hallábase sola
y sin aliados. Atenas, aunque favoreciera la empresa de Pelopidas, castigó
luego con pena de muerte los generales que tomaron parte en ella. Los teba-
nos acudieron pues a la astucia para ganarse á los atenienses. Sus emisarios
empeñaron al general espartano, que se hallaba en Tespia, á que se apode

-rase por sorpresa del Pireo. En efecto, púsose en marcha de noche; pero fue
reconocido, y tuvo que regresar á Tespia sin haber logrado su intento. La
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irritation que esta noticia causó en Atenas decidió á esta ciudad á entrar en
la alianza de Tebas.

Sin embargo, Agesilas comenzó la guerra penetrando en Beocia y lleván-
dolo todo á fuego y sangre hasta las puertas de la misma Tebas. Pero aqui
se detuvieron sus hazaiias, y se retiró á Tespia, desde donde volvió á Esparta.
Febidas, que continuó encargado de la guerra, fue muerto en Tanagro por
mano del mismo Pelopidas, que persiguió su ejército hasta encerrarlo en
Tespia.

Agesilas volvió de nuevo á Beocia, y asoló sus campiñas como en su pri-
mera invasion. Sin embargo, Atenas, fiel á su nueva alianza, envió un re-
fuerzo á los tebanos á las órdenes de Cabrias, que hizo por una hábil manio-
bra retirar a Agesilas en una de las acciones que casi tenia ganada cerca
de Tebas.

Pelopidas comprendió que era llegado el tiempo de arrojar los espartanos
de la Beocia. Conduce pues su batallon sagrado, compuesto de la mas vale-
rosa juventud tebana, al encuentro de los lacedemonios, que hablan salido
de Orcomena. Al llegar á Tegira grita uno de sus soldados: «Hemos caido en
las manos de los espartanos. —¿ Ypor qué no ellos en las nuestras ?» replicó
tranquilamente el general. Dispone en seguida la batalla, comiénzase el ata

-que, y los espartanos huyen por primera vez delante de las tropas de Pelo-
pidas. Un trofeo erigido por este general dió testimonio de la victoria de
Tegea, que fue como el preludio de la de Leutres.

1. V. Atenas recobra el Imper€o de la ntr.— Cabrias.— Tinmo-
teo.—Etlerates. —Algun tiempo despues de esta victoria llegó Cleombroto;
pero no pudo pasar el Citeron, guardado por los aliados de Atenas. A su re-
greso los de Esparta se quejaron de la lentitud de la guerra , y propusieron
el equipo de una escuadra que terminase con la de Atenas y se apoderase de
esta ciudad. En efecto , poco tiempo despues los espartanos pusieron en la
mar toda su marina con este objeto. Cabrias sin embargo le presentó la
batalla delante de Naxos, y los espartanos fueron derrotados. Focion, que
mandaba el ala izquierda de los atenienses, tuvo la mayor parte en la victoria.
Timoteo se dió en seguida á la vela para la Laconia, donde destruyó el resto
de la marina del Peloponeso, sometió la isla de Corcira, y se proporcionó la
alianza del Epiro, la Acarnania y de toda la costa.

A Timoteo le sucedió Ef crates , el mejor general de Atenas , que libertó
á Corcira y recorrió las islas próximas y todo el litoral , de donde sacó un
botin considerable.

15. VI. Dicta de Esparta. — Atenas y Esparta renuevan la paz de
32.— Muevas hostilidades. —laatalla de Leutres. —i. «Mientras que
Atenas recobraba asi el imperio de la mar , Tebas se engrandecia tambien
por su parte.» Tespia y Platea habian caido en su poder.

En el ínterin Esparta reunió en su seno un congreso de todos los pueblos
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de la Grecia. Esparta y Atenas se entendieron desde luego, y reconocieron la
paz de 387.

Epaminondas era el enviado de Tebas ; pero Agesilas en los primeros al-
tercados hizo borrar del tratado el nombre de los tebanos: asi la guerra iba
de nuevo á renacer.

Los espartanos comenzaron las hostilidades; y el rey Cleombroto entró en
la Beocia al mando de veinte y cuatro Anil hombres, y se dirige b Leutres. Los
tebanos estaban acampados á poca distancia sobre una altura. El ejército la-
cedemonio estaba dividido en dos cuerpos, mandado el uno por Cleombroto y
el otro por Arquidatno. Los tebanos tenían á su cabeza á Pelopidas y Epami-
nondas. El 3 de julio de 371 comenzó el combate. Todo cede á la firmeza y
valor de Epaminondas y 5 la impetuosidad de Pelopidas. La derrota fue com-
pleta, y los Tebanos quedaron dueños del campo de sus enemigos.» Este de-
sastre concluyó de desanimar á los aliados de Esparta , que ya antes seguian
de mala gana las armas de Lacedemonia.

1. VII. Tebas buses inútilmente el apoyo de Atenas. — Lígase
coo Jason, rey de los tesallocc.-1. Los tebanos despues de la victoria
de Leutres enviaron diputados á Atenas para pretender su alianza; pero los
atenienses, celosos de este nuevo é intruso poder, rehusaron romper el tra-
tado formado con Esparta.

2. La Tesalía, despues de haber sido por largo tiempo desgarrada por
las divisiones intestinas, acababa de ver levantarse un hombre, que si
hubiera vivido mas tiempo, le hubiera quizá devuelto la supremacía de que
gozó en la primitiva Helada: este hombre era Jason. Su ambicion y sus ta-
lentos le hicieron gefe de Teres, se habia hecho coronar rey de Tesalía,
habia sometido las belicosas tribus de la Tracia, hecho temblar la Macedonia,
hecho reconocer al Epiro su poder y conseguido que su dominacion se es-
tendiese desde el golfo Termaico hasta las playas del Adriático. En la época de
la batalla de Leutres se hallaba Jason en guerra con los de Cocida. Los te-
banos se dirigieron ó él ti tin de tenerle por auxiliar. Acogió su demanda,
y vino á reunírseles con un cuerpo de tropas. Muy pronto se presentó la
ocasion de una nueva batalla; pero Jason les persuade no esponerse al pe-
ligro de malograr la victoria de Leutres y los espartanos salieron de Beocia.

Sin embargo , esta alianza no fue de gran duracion, pues Jason murió
muy pronto asesinado, y con él percieron su imperio y sus proyectos.

j^. VlII. Conmociones en el Peloponeso. -1. «Mientras que estos
sucesos tenian lugar en el norte de la Grecia, los atenienses habian aprove-
chado el momento favorable para hacer observar el tratado de Antalcidas,
que entonces les convenio. Asi casi todas las ciudades griegas enviaron di-
putados á Atenas para prestar sumision al tratado y á los decretos (le los
atenienses.

Decretada la autonomia de las ciudades, muy pronto se vieron presa de
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las facciones intestinas que por do quiera pulularon. Argos vió perecer diez

nail de sus ciudadanos: Tegea contó mil y cuatrocientos de los suyos dester-
rados.

Mantinea quiso reedificar sus muros á pesar de la oposicion de Lacede-
monia. En Tegea se estableció una dicta general cuyas decisiones sirviesen
de leyes para toda la Arcadia. Los espartanos enviaron á Agesilas contra los
revolucionarios de Tegea, que supieron evitar por de pronto el combate.
En esto llegaron los de Tebas, que hablan prometido su auxilio á los
arcadios.

J. IX. II'rimera invimsion de los tebanos caz el PelolaoueMo.-
1. Epaminondas y Pelopidas entraron en el Peloponeso á la cabeza de se-
tenta mil griegos, entre los cuales se contaban únicamente siete mil tebanos.

A consecuencia de las noticias del estado de las fuerzas de Esparta, este
ejército penetró en la Sciritida por Caries , mientras que los arcadios pene-
traban por Ios en el mismo punto, y sin pasar la parte vadeable del Eurotas
que conducía á Esparta, dejaron este rio a su derecha, incendiando las casas
mas ricas y talando todos los puntos por donde pasaron. Finalmente, atra-
vesando el Eurotas , llegaron un día hasta cl Ilipodromo y al templo de
Neptuno. La confusion reinó entonces en Esparta : las mugeres, que jamás
habian visto al enemigo , corrían por toda la ciudad ; y el humo que se ele

-vaba de las casas quemadas por los enemigos contribuía tambien á aumentar
el espanto. Agesilas necesitó emplear todo su valor y agilidad para detener á
los lacedemonios y reanimarlos. En esto una sedicion interior vino á com-
plicar la situacion de Esparta. La prudencia de Agesilas triunfó tambien de
este nuevo peligro.

llesolvióse enviar diputados á Atenas para pedir su auxilio. Los atenien-
ses, despues de una larga deliberacion, resolvieron enviar todas las fuerzas
de la república al socorro de Esparta. IGcrates fue elegido general.

Sin embargo, parte de los enemigos que devastaban la Laconia se hablan
retirado ; y Epaminondas, despues de haber hecho de la Arcadia y de la Me-
senia dos estados independientes, y establecer los centros de sus gobiernos
en Megalópolis y en Mesenia , se retiró Cambien á causa de la falta de ví-
veres y de lo crudo de la estacion.

Sin embargo , Epaminondas, de regreso á su patria , esperimentó la in-
gratitud de sus conciudadanos y la inconstancia del favor popular. Acusósele
de haber conservado el mando contra las órdenes de la república; pero des-
pues de haberse justificado con energía fue absuelto.

J. X. Set;taniiaa invasion de IIaraaaalnondas en el Pelopone-
so.— Tentativa, de los arcadios. — Batalla sin lágrimas. —1. La lle-
gada de Ificrates al norte del Peloponeso habia sin duda contribuido mucho
á la retirada de Epaminondas, y por consiguiente ú la salvacion de Esparta.
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Dionisio de Siracusa y Artagerges le ofrecieron tambien por esta época sus
socorros.

Sin embargo , los pueblos del Peloponeso que hablan tomado las armas
contra esta república no entendían de dejarlas hasta conseguir la total ruina
de Esparta. Atacáronla en sus aliados, y saquearon toda la Laconia. Epa

-minondas apareció por segunda vez en el territorio de Esparta. Emprendió
primero sus hostilidades contra Corinto , y al fin se retiró á la Beocia sin
conseguir nada importante.

No obstante, los aliados del Peloponeso no se desanimaron, y continua-
ron la guerra contra Lacedemonia. En esto llegaron los socorros que le fue-
ran prometidosprometidos, y en las colinas inmediatas á Midea se dió la batalla que
se tituló sin lágrimas, porque en ella no fue muerto ningun espartano. Es-
parta celebró con grande alegría esta victoria , lo que prueba la decadencia
5 que habla llegado.

1. XI. lntervenclon de los tebanos en Tesalía y en Lacedenio-
nla.— 1. «Despues de la muerte de Jason , rey de Tesalía • y de la de
sus hermanos , Alejandro de Feres se había apoderado del poder. No con-
tento con sus posesiones, ambicionaba aun las de la Tesalía entera. Las
ciudades de esta comarca solicitaron la proteccion de Tebas. Pelopidas par-
tió con un ejército, y libertó á Larisa. Llamado en seguida á Macedonia
para restablecer la paz entre Ptolomeo y Alejandro, se declaró por este,
llamó á los desterrados y recibió por rehenes á Felipo, hijo del nuevo rey, que
enviado á Tebas , tomó por modelo las virtudes de Epaminondas. Pero libre
Ptolomeo, asesinó á su hermano Alejandro. Pelopidas partió de nuevo
á Macedonia y fue hecho prisionero cerca de Farsalia. Epaminondas , que
á despecho del pueblo fue elegido general por las tropas , libertó 1 su
amigo.

^. XII. Embajada de los grie;os cerca del Grau 1ley.— Tercera
Invasion de !•:pauufnoudaas en el Peloponeso. -1. Tebas, desembara-
zada de los negocios de Tesalía y Macedonia , pensó en afirmar su poder.
Al efecto envió una embajada á Artagerges , rey de Persia. Pelopidas fue
electo embajador. La Arcadia, la Elida, Lacedemonia y Atenas enviaron
tambien los suyos. Pero Pelopidas , precedido por la fama de la victoria de
Leutres , contentó el orgullo del rey de Persia , que le otorgó cuanto quiso.
Estipulóse pues que se propondría en nombre de Artagerges una paz'gcne-
ral, de que los tebanos serian árbitros ; que Mecenas conservarla su in-
dependencia y que los atenienses retirarían sus buques.

Pelopidas regresó en seguida cargado de presentes. Los tebanos convo-
ca ron en seguida una dieta que debla presidir un persa delegado de Arta-
gerges para leer el tratado ajustado con él. Los tebanos exigieron en este
congreso que se prestase juramento á ellos y al rey. En seguida enviáronse
diputados por toda la Grecia para hacer obedecer el tratado de alianza con
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la Persia; pero Corinto y otras muchas ciudades se resistieron, y la preten-
dida dominacion de Tebas se desvaneció.

Sin embargo, Epaminondas penetró en la Acaya, y la hizo entrar en sus
miras, aunque por poco tiempo, pues el partido aristocrático, habiendo es-
calado el poder, se echó enteramente en brazos de los lacedemonios.

En esto la Arcadia continuó haciendo la guerra á los de Acaya y la Elida;
pero algunos reveses le obligaron á acudir de nuevo á Tebas; y aunque pu-
dieron por fin entenderse, Pelopidas, que no le acomodaba esta paz, se de-
cidió á invadir por tercera vez el Peloponeso.

§. XIII. 71aaerte de Pelopidas.— Cuarta Iii asion de I:pauainoaa-
das. — fiatalla de 7lantlneu.— 1eaerte de I.pauaiaaoaadas.-1. Epami-
nondas en esta tercera invasion se hallaba solo: su amigo y compañero de
trabajos habia perecido. Solicitado por los tesalianos contra Alejandro, Pelo-
pidas habia hallado la muerte cerca de Farsalia. Los tebanos vengaron su
muerte enviando un nuevo ejército contra Alejandro, que murió él mismo
asesinado por sus cuñados, instigados por su esposa.

Epaminondas no habia podido vengar por sí propio á su amigo, porque
se hallaba entonces ocupado en la formacion de una marina , y en conseguir
los auxilios de Rodas, Chio y Bisancio, á despecho de Atenas, á cuya escua-
dra obligó á la retirada.

Sin embargo, Epaminondas sintió la necesidad de volver al Peloponeso,
que Babia abandonado con el objeto que acabamos dc indicar. En efecto,
Esparta le vió por cuarta vez en este territorio, y vino á acampar cerca de
Mantinea.

Agesilas marchó en seguida con todas sus fuerzas al socorro de esta pla-
za. Esta noticia hizo nacer en Epaminondas un proyecto audaz. En efecto,
abandonando la Arcadia, se dirige contra Lacedemonia , «que hubiera toma-
do, dice Genofonte, como un nido de pájaros, si Agesilas, informado á tiem-
po, no hubiese volado á socorrerla. Otros auxilios llegaron tambien entonces,
y el general tebano tuvo que retirarse apresuradamente á Tegea. Pero nue-
vos socorros llegaron por todas partes á los lacedemonios, y solo una victo-
ria podia salvar á los tebanos. Epaminondas sigue su marcha por unas altu-
ras, y at llegar á Mantiuea pone su ejército en batalla. Empéñase la accion,
y cuando ya los enemigos huian delante de las fuerzas tebanas, Epaminon-
das fue mortalmente herido, y trasportado á su tienda , no permitió que le
quitasen el hierro de su herida hasta saber el éxito de la batalla; mas luego
que le dijeron que los tebanos triunfaban: «Bien, dijo, ya es tiempo que mue-
ra.» Los que le rodeaban sentian que no dejase posteridad. «Sin embargo,
dijo, dejo dos hijas inmortales: la victoria de Leutres y de Mantinea.»

Pero los tebanos habian perdido lo que podia hacerles la victoria prove-
«hosa, y terminar la ruina de Esparta. El poder de Tebas no sobrevivió á
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Epaminondas. Esta ciudad tuvo al menos el mérito de sentirlo, y aceptó la
paz general, que fue entonces propuesta bajo la mediacion de Artagerges.»

NUM. 3.—LA PERSIA DESDE EL TRATADO DE ANTALCIDAS HASTA
LA INVASION DE ALEJANDRO (387-334).

11. 1. Primera guerra contra Evúgorax.-7[ebellonde Gao Y de
Acoda. -1. ¿Que hay de notable en estos hechos?

. 11. Insarreccion de los sátrapas del Asia Menor. — Dataoio.-
Iteomltre.c —1. ¿Quiénes fueron estos y qué parte tomaron en la insurreccion?

J). I11. Guerra contra el Egipto. — !inerte de Aqcvtlaq.—Tluerte de
Artagerges. -1. ¿Qué hay de notable en estos acontecimientos?

J$. IV. A rtagergex amo. — licbelion y suinis1On de la Fenicia, de
Chipre y del Egipto.—Arés.—Darío Codomano.-1. Reseña histórica de
estas épocas.

1. I. Primera guerra contra Evágoras.—Rebellon de Gao y de
Acoris.—Guerra contra los caduceos. -1. «Desde el tratado que habia
devuelto á los persas el Asia Menor, con las islas de Chipre y Clazoineno, el
poder siempre creciente de Tebas y sus guerras con Esparta hablan puesto á
la Persia al abrigo de los ataques de Lacedemonia.» Artagerges quiso apro-
vecharse de esta época de bonanza para recobrar la isla de Chipre, que el
griego Evágoras mandaba. Tenia fija su residencia en Salamina, que habla
convertido en la ciudad mas floreciente de la isla. Tirabazo y Oronte reco-
rieron esta, y obligaron á Evágoras á encerrarse en los muros de la capital;
pero la discordia que se mezcló entre los dos generales persas hizo conseguir
á Evágoras una paz que no esperaba, por la cual se le concedió la posesion de
Salamina mediante un tributo.

Acoris, rey de Egipto, se habla insurreccionado contra la Persia y servido
á Evágoras en sus primeras empresas. Gao, yerno de Tirabazo, se insurrec-
cionó Cambien contra Artagerges é hizo alianza con Acoris.

Por este mismo tiempo Artagerges emprendió una espedicion contra los
caduseos.

1.1I. Insurrecclon de los sátrapas del Asia Menor.— Datamo.
'trnmitrca. —«En el año de 362 los pueblos que habitaban la costa del Asia .
se insurreccionaron contra los persas, y los sátrapas y generales que manda#
han en estos paises marítimos, siguiendo su ejemplo, se declararon enemi-
gos de Artagerges.» Entre ellos los mas notables eran Ariobarzano, sátrapa
de Frigia ; Mausoleo, soberano de Caria; Oronte, sátrapa de Misia, y Anto-
fradates, sátrapa de Lidia.

Oronte fue elegido gefe de los rebeldes ; pero se vendió traidoramente,
entregando al rey un gran número de ciudades.

En Capadocia pasaba una escena semejante. Artabazo, general del rey,
fue encargado de batir a Datamo, sátrapa de dicha comarca. Mitrobarzano,
deudo del sátrapa, para hacerse un mérito ccn el rev tr , 1, de venderle. Sin
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embargo, Artabazo, sospechando de esta defeccion, dió orden de atacarle
Datamo por su parte dió la misma Orden. Este quedó vencedor; pero Arta-
gerges le hizo asesinar.

Mientras que estos acontecimientos tenian lugar, Reomitres, enviado por
los rebeldes á Egipto, volvia al Asia, y llamando á su lado varios de los ge-
fes rebeldes, les cargó de cadenas y les envió á Artagerges, por cuyo medio.
obtuvo su perdon.

J. III. Guerra contra el Egipto.—]Inerte de Agesilos —unerte
de Lrta erpres. -1. Este fue menos dichoso del lado del Egipto. Acoris ha-
bia sabido prepararse contra la Persia. Sin embargo, Artagerges vió con-
traer una alianza entre Farnabazo é l6crates. Este, despues de varios lan-
ces y hechos de guerra, quería marchar directamente contra Menfis; pero el
general persa no quiso seguir el parecer de su colega el general griego, sien-
do consecuencia de este desacierto el verse rodeado del ejército egipcio y
amenazado por la inundacion periódica del Nilo. lócrates se embarcó en
secreto para Atenas: Farnabazo se vió obligado á evacuar el Egipto.

Cuando, algunos años despues, los sátrapas que hemos nombrado se
rebelaron contra Artagerges, Tacos, que reinaba entonces en Egipto, sos-

atuvo 5 los rebeldes, y tomó la ofensiva auxiliado por los espartanos, que le
enviaron por general al viejo Agesilas. Pero Nectanebo, hijo de Tacos, se
rebela contra su padre: Agesilas tomó su partido, y Tacos se entrega á los
persas. Estos intentaron , aunque inútilmente , restablecerle en el trono,
porque Agesilas en dos victorias consecutivas afirmó en él a Nectanebo. De
regreso a Esparta una tempestad le arrojó sobre la costa desierta de la Libia,
donde halló el término de su gloriosa carrera 5 los ochenta y cuatro años de
edad (3tí2).

Artagerges murió en el mismo año cuando contaba noventa y cuatro.
.. Í1 ..artu„erges III Oco.—Itebelion y suinision de la Feniela,

-i^ la Isla de Chipre y del Egipto. —.%rsés.— Darío Codoniauo.-
. Oco subió al trono, no solo por la muerte de su padre, sino por la de

,res de sus hermanos. Sin embargo, no creyéndose tranquilo mientras exista
olo vástago de la familia real, inmola á sus terrores y ambicion ochenta
oas, Comenzó su reinado por una guerra contra los caduseos, y debióow oria é Codomano. Artabazo se rebela de nuevo en el Asia Menor; pero

_e.-, forzado á refugiarse en Macedonia.
n embargo, el Egipto, Chipre y la Fenicia levantan el estandarte de la

rebelion. Artagerges se decide á atacarles en persona. Al efecto reunió en
Babilonia un ejército considerable, y marchó contra la Fenicia. Al propio
tiempo ocho mil mercenarios griegos, mandados por el ateniense Focion, y
aviados por el monarca de Caria, hacen volver a entrar en la sumision á
los de Chipre.

Por fin el rey llega delante de Sidon: la traicion de Menter de Rodas la
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puso en sus manos. El rey la hizo incendiar, y cuarenta mil habitantes fue-
ron presa de las llamas. Este terrible ejemplo hizo doblar la cerviz á las de-
mas ciudades fenicias.

Oco pasó luego al Egipto, donde reinaba á la sazon Nectanebo 11, cuya

impericia causó la pérdida de la batalla que se dió cerca de Pelusa. Entonces
Nectanebo se refugió á Menfis; pero se vió forzado á abdicar la corona y á
fugarse á la Etiopía con sus tesoros. El imperio persa recobró el Egipto.

Tan prósperos sucesos fueron debidos en gran parte á Menter y al eunu-
co Bagoas. Artagerges les recompensó dando al primero el mando de las
provincias del Asia Menor, y al segundo las satrapías de la Alta Asia.
Bagoas adquirió tal preponderancia, que fue el verdadero amo del imperio
Oco fue envenenado de su órden.

Bagoas colocó en el trono a Arsés hijo menor del rey , que tambien hizo
asesinar á sus hijos.

Bagoas dió entonces la corona á su amigo Codomano, nieto de un her-
mano de Oco.

El nuevo monarca tomó el nombre de Darío. —Su primer acto fue quitar
la vida al asesino de su familia.

Darío era digno del imperio por su valor, y subió al trono de Persia en
el mismo año que Alejandro subía al de Macedonia.

SECCION VIII .-MONARQU!A MACEDONIA.
Nua. 1.-HISTORIA DE LA MACEDONIA DESDE LOS TIEMPOS HEROIC'

HASTA FELIPO II.

§. 1. bosquejo geograátieo.—I'rlineroM habitantes de la Dace'
ala.—•j. Idea de la Macedonia.-2. ¿Es fácil distinguir los diversos elementos de qu`
se componía la antigua monarquia de Macedonia?

i
§. II. Desde Carauo hasta _\lejanciro I.—I. ¿Que acontecimientos tuvie

ron lugar en Macedonia durante esta época?
. 111. Reyes de Alacedonia ateshe:ilejaiithro I ú Selipo II.-1. Rese- l

ña histórica de la Macedonia durante esta época.

1. I. nosquepo geogríatico.—Primeros habitantes de la Uaeedo-
ni,..-1. «Mientras que los tebanos arrebataban á Esparta su poder y pere-
cian ellos mismos en el seno de la victoria, como Epaminondas en Mantinea:
mientras que la Persia, enervada y moribunda se agitaba, por decirlo así.
entre sus últimas convulsiones, un nuevo estado aparecía en la escena para
representar un papel brillante y terrible, para reunir la Grecia y el oriente,
y hacer por todos partes ruinas. Este estado era la Macedonia.

La conformacion de esta comarca esplica el aislamiento en que h
manecido siempre. Rodéanla montañas por el nordeste , oeste y sudoeste.
y toda ella presenta un vasto anfiteatro formado irlas mesas que en esca-
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Iones termina en la mar, dentro de la cual forma entre el golfo Termaico
y el Estrimónico una península terminada en tres promontorios, de los cua-
les el principal es el Atos. El río mas considerable de esta comarca es el Es-
trimon , que quiere decir rio por eseelencia. Al otro estremo de la Macedo-
nia, esto es, al noroeste , se halla la ciudad de Escopia , llave de este pais
durante eI bajo imperio. Próximamente en el centro está situada Edeso,
su antigua capital; mas abajo . y no lejos de la mar, Pela, ciudad de Felipo
y de Alejandro ; en la playa , Tesalónica , colocada en el fondo de su golfo
como sobre un anfiteatro; finalmente, del otro lado de la península Calquí-
dica la colonia ateniense de Amfipolis, y en la misma península , Olintia.

2. No es fácil distinguir los diversos elementos de que se componía la
antigua poblacion de Macedonia. Si seguimos la induccion histórica, parece
verosímil que en la época en que las tribus helénicas se adelantaron hácia
el sur de la Grecia, una de ellas permaneció en este país, tan bien circuns-
crito de todas partes.

1. 11. Desde citrano hasta Aiejandro 1.—I. Parece que Carano,
gefe de una de las tribus heraclidas, vino á establecerse en la comarca que

;en aquella época se llamaba Euratia, y mas tarde tomó el nombre de Mace-
donia. Esta débil colonia hubiera sido presa de las tribus bárbaras que la ro-
deaban si la prudencia de Carano no hubiese sabido ganarse su amistad.
Sus sucesores irritaron su ejemplo, y así su pequeño estado fue ensanchán-
dose y amalgamando las tribus que le rodeaban, que con el tiempo forma-
ron un cuerpo de nacion con el nombre de Macedonia. Entre los sucesores de
Carano , merecen únicamente mencionarse Perdicas , que Tucídides mira
como el verdadero fundador de la monarquía, y Amintas I , que se vió obli-
!gado á pagar tributo á la Persia.

^. III. Reyes de Macedonia desde Alejandro 1 ií Felipo In.-
1. Alejandro I fue el sucesor de Amistas , que tuvo una parte importante y
honrosa en los negocios de la Grecia y de la Persia, y que supo ademas en-
sanchar los límites de su reino.

Perdicas 11, su sucesor, se vió complicado en la guerra del Peloponeso
y amenazado en sus estados por Sitalces ; pero supo apartar con su pru-
dencia todos los peligros y conservar intacta la herencia paterna.

AP, ,! Su muerte dió el trono de Macedonia á Arquelao I, que desplegó una
^f+polítitica ilustrada, mucho mas útil á su reino que el valor de Alejandro y

la astucia de Perdicas. En efecto , hizo construir diversas carreteras que atra-
;besaban toda la Macedonia, haciendo de esta suerte circular la vida y el mo-
vimiento entre las ciudades de este país , que vegetaban aisladas por falta de
medios de comunicacion. Ademas edificó fortalezas en las fronteras y en los

puntos mas ventajosamente situados. Formó arsenales y creó y disciplinó un

cuerpo considerable de caballería. La agricultura y las artes recibieron tam-
bien un vigoroso impulso durante esta época de bonanza y paz. Sin embargo,
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este príncipe quiso minorar los privilegios de una nobleza bárbara, y unir'
asesinado por ella.

Al reino brillante de Arquelao sucede un período lleno de crímenes y car
lamidades. Durante cuarenta años, las usurpaciones, los asesinatos y las
guerras civiles ensangrentaron el trono: todos los príncipes de la sangre, de-
vorados del deseo de reinar, buscan para llegar á este objeto la asistencia de
los tracios, de los ¡lirios, de los tesalios, de la liga olintia, de Atenas, de Es-
parta y de Tebas, y cada una de estas potencias se esfuerza por converti-
en su provecho propio las disensiones del pais. No obstante, el cetro se manr
tiene siempre en la familia de Hércules.

Por medio de estas convulsiones llegó el trono de Macedonia á Perdi-
cas III siendo aun niño. Su madre Eurídice, princesa que distinguia un es-
píritu atrevido y su belleza , obtuvo para lograrlo el auxilio del general ate-
niense Ilicrates. Sin embargo, Ptolomeo, su hermano natural, logró apode

-rarsede la soberanía por algun tiempo, aunque Pelopidas hizo devolver la
corona á Perdicas, que murió en una accion contra los ilirios.

NuM. 2.—FELIPO II.
§. I. Educaclon de Fellpo.—I. ¿Qué hay de notable en ella?
. II. Primeros triunfos de Fellpo. — Es declarado rey. — ltefor-

suas.-1. ¿Cómo se presentó Felipo en Macedonia y su decL. clon de rey. -2. ¿Qué
reformas hizo?

§. 11I. Guerras contra los peontow y los llirlos.—Lucius de Atenas
contra Felipo.—Guerra social.—I. Breve reseña de estos hechos.

§. IV. Conquistas en Tracia.—Intervencion de Fell: o 1 la Tesa
-lía.-1. Idea de estos hechos.

9. Y. Principio de la guerra sagrada. -1. ¿Qué hey de notable en este
hecho?

§. VI. Muevas adquisiciones de Felipo en T.•aela.—Tor,ip de Meto
-ne.—Continuacion de la guerra sagrada.—Tensa de 011a la.—paw

con Atenas.-1. Idea de estos hechos.
§. VII. Felipo se apodera de las Termúpilas.—Fin ale la guerra

sagrada.—lnvaelon de Felipo en el Peloponeso.—l. Reselia histórica de
estos hechos.

§. VIII. Guerra contra Atenas. —Batalla de Queronea.—Felipo es
nombrado generalísimo de los griegos contra los pere_:.s.—I. Reseña
histórica de estos acontecimientos.

1. I. Educacion de Felipo. -1. Felipo, conducido á Tebas en rehenes,
habia vivido en esta ciudad desde la edad de quince años con la familia y
bajó la direccion de Epaminondas. Es probable que Felipo hubiese seguido al
héroe tebano en varias de sus espediciones militares. Parece tambien fuera
de toda duda que visitó varias repúblicas, instruyéndose asa en la constitu-
cion de los pueblos y sus costumbres. En Atenas frecuentó y tuvo íntimo tra-
to con Platon, Sócrates y Aristóteles.

Toso I11. 	 36
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Tal fue la educacion de Folipo, que á la edad de veinte y cuatro años par-
tió para Macedonia á reclamar para Amintas la corona que debia éI mismo
recibir.

S. Il. primeros triunfos de Felipo.—ES declarado rey. —Itetor-
mas. -1. Felipo se presentó en Macedonia como el gefe del partido nacional,
á cuyo alrededor vinieron á agruparse todos los amantes de la integridad del
territorio. Los grandes reunidos en Egea le declararon rey. Por medio del
dinero hizo volver á sus montañas á los ilirios y peonios, y quitó el apoyo del
rey de Tracia á Pausanias, su competidor. Restábale desembarazarse de otro
competidor, Argeo, y de los atenienses que le auxiliaban. La batalla de Ede-
so le allanó ambos obstáculos. Argeo fue derrotado en ella, y los trescientos
atenienses que hizo prisioneros, tratados con toda consideracion, y conduci-
cidos por su cuenta á Atenas, le facilitaron los medios de conseguir la amis-
tad de esta república.

2. El poderío de los nobles le inquietaba: atacarlo§ de frente no era pru-
dencia: asi acudió á la astucia. Creó un batallon compuesto de los hijos de
los mas distinguidos, que llamó los compañeros del rey, destinados á velar
por su persona y á acompañarle en la caza y en los combates. El pertenecer
ú este cuerpo era un título honroso, y todos se apresuraron á alistar en él
voluntariamente á sus hijos, no preveyendo que colocados estos en las ma-
nos del rey le servían como de rehenes de su fidelidad.

<%. I1I. Guerra contra los peoaalos y los ilirios.—Lucian elle Atenas
contra relipo.—Guerra social. —i. Felipo reformó igualmente la mili-
cia. El ejército macedonio recibió una organizacion que le aseguró la victo

-ria hasta el día en que la falange tuvo que batirse con la legion romana.
Asegurado así Felipo en el trono, trató de vengarse á su vez de los que

habian talado la Macedonia. Los peonios y los ¡lirios se vieron forzados des-
pues de una reñida lucha á cederle parte de su teritorio.

Libre entonces de toda inquietud por la parte del este y del oeste , vuelve
los ojos bácia las ciudades griegas que le impedían llegar basta la mar, y
aquí comienza la lucha ya abierta, ya oculta, de Felipo y de los atenienses.

Estos se hallaban envueltos por entonces en la guerra social, que tuvo
por resultado la independencia de las ciudades sujetas á Atenas.

Felipo dirigió sus primeros esfuerzos contra Amfípolis, que quedó en su
poder.

J. IV. Conquistas en Tracia. —lntervencion de Felipo en la
Tesalia. -1. Felipo continuó sus conquistas hácia la Tracia. Felipo quería
tambien obtener á Bisancio y las Termópilas. Al efecto se aproximó á la Te-
salía.  Esta comarca se hallaba entonces envuelta en terribles revoluciones.
La intervencion de Felipo puso en paz á los tesalianos , que reconocidos á
sus servicios le concedieron varias rentas, le abrieron sus puertos y le per-
mitieron servirse de sus astilleros.
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Terminada esta importante operacion, Felipo volvió á Macedonia y pasó

un año en fiestas en celebracion de su enlace con Olintias, hija del rey de
Epiro. Esta inaccion produjo la insurrecion de la Peonía, la Iliria yla Tracia,
sus tributarias. Parmenion, su mejor general, redujo la Iliria, y el mismo
Felipo sometió la Peonía y la Tracia.

Al volver de esta espedicion, tres mensajeros con muy cortos intervalos
vinieron á participarle la sumision de la Iliria, el haber ganado el premio en
los juegos olímpicos, y haber nacido su hijo el Grande Alejandro.

Entonces escribió á Aristóteles esta carta: «Sabe que acaba de nacerme
un hijo, y yo no doy gracias á los dioses tanto por el nacimimento de este
niño, sino porque hubiese acaecido durante tu vida. Espero que, educado é
instruido por tí, será digno de mí y de mi imperio.»

1. V. Principio de la guerra sagrada.—!. El consejo anfitriónico,
que habia sido reducido :í los solos asuntos religiosos en los tiempos en que
Esparta y Atenas dominaban la Grecia, recobró alguna autoridad cuando
estas ciudades cayeron en decadencia.

En tiempo de Solon el territorio de Crisa y Cirra habla sido dado al tem-
plo de Apolo por consecuencia de la primera guerra sagrada, y se había
condenado á una eterna esterilidad. Pero los de Focida , no respetando este
decreto , sembraron los campos crisios. El consejo les impuso una multa.
Los focidios se apoderaron del templo de Apolo. Los beocios sostenian la
guerra, y ambos pueblos daban la muerte á sus prisioneros. Felipo con
motivo de su espedicion á Tesalía empezó á mezclarse en los negocios de
Focida; pero por entonces regresó á Macedonia, donde le llamaban negocios
mas importantes.

^. VI. Nuevas adquisiciones dc Felipo en Tracia.—Tonina de
Metone.—Continuatloza de la guerra sagrada.—Toma de Olin-
tla.—t az con .Akteuas. —i. Revoluciones dinásticas en Tracia dieron á
Atenas el Quersoneso tracio, y á Felipo Metone y Pagaso, ciudades de la
misma comarca.

Pero los focidios, dirigidos por Onomarco , vinieron á caer sobre la
Tesalía. Felipo vino como auxiliar de esta, y consiguió derrotar comple-
tamente al ejército invasor de los focidios. Sin embargo, no prosiguió con-
duciendo sus armas contra estos, porque no convenía a sus proyectos por
entonces la conquista de la Focida. Contentóse pues con dejar algunas guar-
niciones en la Tesalía, y finalmente poco tiempo despues intentó apoderarse
de las Termópilas; pero las halló ocupadas por un ejército ateniense. Felipo
suspendió pues por algun tiempo sus proyectos. Retirado á Pela, su capital,
se rodeó de artistas hábiles, y parecia haber olvidado su ambition.

No obstante, Felipo dirigió poco tiempo despues sus armas y sus intri-
gas contra la Eubea. Por fortuna el ateniense Focion, cuya gravedad, pobre-
za y desinterés parecian muy graciosos á los atenienses de su época, supo
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oponerse con vigor á Felipo. En esta guerra tomaron parte Demóstenes y
Esquines. Pero parece que Demóstenes era mejor orador que general, y que
sus discursos hacían mas mal á Felipo que sus dardos. Felipo no se desani-
mó, y dirigió sus armas contra Olintia, que á pesar de los esfuerzos de los
atenienses fue arrasada y sus habitantes vendidos en público mercado. La
escuadra de Felipo bate la ateniense, hace un desembarco en las costas del
Atica y derriba los trofeos de Maraton y de Salamina.

Los atenienses asustados proponen la paz : Felipo continúa sus conquis-
tas en la Tracia.

9. VII. Eelipo se apodera ele las Terniopilas.—Fin de la guerra
sagrada. —Invasion de Felipo en el Peloponeso. —1. Mientras que
Atenas se entrega á los goces de la paz, el macedonio pasa las Termópilas,
con objeto, segun decía, de socorrer á los tebanos; se apodera de la Focida,
y recibe del consejo anfitriónico, cuya mayoría se componía de sus aliados,
los dos votos que hasta entonces habian tenido los de Focida. El consejo
decretó que los desgraciados habitantes de esta comarca entregasen sus ar-
mas y caballos para venderse en beneficio de Apolo, que pagasen cada año
una suma enorme , y que sus veinte y dos ciudades fuesen convertidas en
pequeñas aldeas de cincuenta vecinos cada una. Felipo , miembro desde
entonces del consejo anfitriónico , fue encargado de la ejecucion de este

ecreto.
Felipo al regresar á Macedonia dejó guarnicion en Nicea para asegurarse

la posesion de las Termópilas y la Tesalía, que le hacian dueño en lo suce-
sivo de toda la Helade.

Con el mismo objeto quiso apoderarse del istmo de Corinto. Al efecto se
hizo declarar protector de Megara y presidente de los juegos píticos. Esparta
se alarmó , aunque tarde. Esta ciudad conservaba aun parte de su antiguo
poder en el Peloponeso. Su yugo era duro. Varias ciudades acudieron á
Felipo. Este hizo decretar en el consejo anfitriónico el castigo de Esparta por
su mano. Entonces se enviaron embajadores á Atenas. —Demóstenes des-
plegó toda su elocuencia en sus famosas filípicas , y la guerra contra Mace-
donia fue cosa decidida.

Sin embargo, mientras Atenas discutia, Felipo obraba. —Su armada hizo
un desembarco en Tenaro. Esparta no osó moverse : Felipo vino á Corinto.
Nadie alzó el pendon de la guerra. Argos , Mesenia y la Arcadia fueron de-
claradas libres. En reconocimiento estos pueblos confiaron los principales
puestos del estado á las personas designadas por el rey.

De regreso á Macedonia edificó á Filípolis y Cabila con objeto de poder
contener una invasion persa; apaciguó los tumultos de Tracia, y se apo-
deró del Quersoneso de Tracia y de Cardia á pesar de las reclamaciones de
Atenas.

§. VIII. Guerra contra Utenas.—Ilatalla de Qrweroueu.— IF'elipo
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es nombrado generalísimo de los griegos contra los persas. -
1Hnerte tle Felipo. -1. Sin embargo, Atenas, escitada por sus oradores,
se cree aun capaz de medir sus armas con Felipo.—En un principio Atenas
triunfaba; pero al fin Felipo bate y mata á su general Deópito. No obstante
Focion le opone un nuevo obstáculo , y por de pronto Felipo renuncia a la
Propóntide.— Entonces recurre á la astucia y hace promover otra guerrra sa-
grada.— Esquine, ganado por su oro, acusa aí los locrios de Autisa de haber
cultivado un terreno consagrado á Apolo.—Un decreto los declara sacrílegos
y otro confía á Felipo el cuidado de castigarlos. — Evitando el encuentro de
la armada ateniense se traslada á Focida , y se apodera de Platea. —Los ate-
nienses y los tebanos, instigados por Demóstenes, se reunen en Queronea.
Aqui tuvo lugar la batalla que hizo á Felipo dueño de la Grecia. —La accion
duró todo un día y fue muy reñida. En ella se halló el impetuoso Alejandro,
que solo contaba diez y ocho años , y que destruyó todo el batallon sagrado
de Tebas. —Fclipo varió el gobierno de esta ciudad, y dejó guarnicion en la
ciudadela; pero envió libres ó Atenas los tres mil hombres que hiciera pri-
sioneros en la batalla.

Despues de le victoria de Queronea , Felipo hizo reunir un congreso de
diputados de todas las ciudades griegas en Corinto. Alli se decidió la guerra
contra los persas , y Felipo fue nombrado generalísimo de los griegos contra
los persas.

Híciéronse grandes preparativos para la espedicion , y luego que hubo
arreglado el contingente de cada ciudad regresó á Macedonia.

Pero cuando Felipo se disponia a poner en ejecucion sus proyectos, fue
asesinado por Pausanias. «De todos modos su obra no debe quedar por con-
clttir : su sucesor era Alejandro.»

Núm. 3. —DESDE LA SUBIDA DE ALEJANDRO EL GRANDE AL TRONO
DE MACEDONIA HASTA LA MUERTE DE DARÍO.

§. 1. Educacion de Alejandro.—letsurrecclota y sunilsion de los
tracios, los ilirios y los griegos. —t. ¿Qué hay de notable en estos hechos?

1. H. Alejandro es nombrado generalísimo de los griegos contra
los persas. —Stts tuerzas.—a3ituaeion de la Persia. —Reseña histórica de
estos hechos.

§. 111. Paso del Granito.—Conquista del Asia illenor.— Batalla de
ifsus.-1. ¿Qué hay de notable en estos hechos?

§. IV. Conquista de la Fenicia. — Sitio de Tiro.— Conquista del
Egipto.—Fuudacion de Alejandría. —t. Sucinta idea de estos hechos.

§. V. Batalla de Arbeles.—Entrada de Alejandro en l&alailonia.-
Totua de YPersépolis.—Mtaerte de varío.-1. ¿Qué es lo mas notable de estos
acontecimientos?

1. I. Edncacion de Alejaendra. — insurreceion y sunenision de los
tracios , los tlirios y los grte oa. —t. Segun Plutarco, Alejandro el
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Grande vino al mundo el mismo dia que Erostrato incendió el templo de
Diana en Efeso (19 julio 356). Su cuna , como la de todos los héroes , ha
sido rodeada de prodigios. Cuéntase que su madre Olimpias tuvo la víspe-
ra de sus bodas una vision estraordinaria. Soñó que un rayo había caldo
en su seno, del cual habian salido hombres que se esparcieron á lo lejos.»

«Felipo no olvidó nada para dar á su hijo una educacion digna de su des-
tino. Leonidas, pariente de Olimpias , hombre de costumbres austeras , di-
rigió los primeros años de la educacion de Alejandro.—Este príncipe fue
confiado luego á. los cuidados de Aristóteles, que desarrolló en él el gér-
men de las brillantes cualidades que mostró despues. Asi el primero de los
filósofos tuvo por discípulo el primero de los conquistadores.»

Alejandro dió muestras de su destreza y arrojo domando el famoso ca-
ballo Bucéfalo.

Luego que Alejandro tomó las riendas del gobierno (le Macedonia, su
primer acto de justicia fue castigar los asesinos de su padre. Luego declaró
á los macedonios exentos de toda carga, escepto la del servicio militar. —Es-
tos hechos, y el castigo de Atalo, que se habia insurreccionado en Asia, le
conciliaron el afecto general.

Sin embargo, los griegos, animados por sus oradores, se disponían á to-
mar las armas para recobrar su libertad, y las naciones vecinas á Macedonia
se preparaban abiertamente á una defection general.

' Alejandro trató primero de disipar el huracan que le amagaba de mas
cerca. Preparóse, pues, á hacer la guerra á sus vecinos. —Una breve y glo-
riosa campara sujetó completamente los tracios, los ilirios, los peonios y
las demas poblaciones circunvecinas.
,,> En seguida pasó el Danubio y venció á los Betas. Los celtas pretendieron
entonces su amistad.

La Grecia había comenzado su alzamiento, y vinieron á anunciará Ale-
jandro que pronto seria general. Entonces, abandonando la persecution de
las bárbaros, corrió apresuradamente y apareció dentro de doce días sobre
las fronteras de la Beocia.— Veinte y cuatro horas despues estaba bajo los
muros de Tebas con treinta mil hombres de infantería y tres mil caballos.»
«Demóstenes, decia , me Llamaba niño en Iliria; jóven, en Tesalia: yo le
haré ver en Atenas que soy hombre ¡techo.»

Alejandro intentó en vano todas las vías de reconciliation.—Los tebanos
fueron inflexibles, y tomada por asalto esta ciudad, fue completamente des-
truida, menos la casa de Píndaro y la ciudadela. —Sus habitantes fueron
vendidos, esceptuando los descendientes del poeta y los sacerdotes y sacer-
dotisas.

Esta conducta de Alejandro impuso á la Grecia. —Las demas ciudades
temblaron.—La misma Atenas consternada envió una diputacion al ven

-cedor.
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1. IL Alejandro es nombrado geueralíslmo (le los griegos con-

tra los persas. —Sus fuerzas. —Sitaacton de la Persia.-1. Alejan -
dro pasó en seguida á Corinto, donde se reunieron los diputados de todas las
ciudades griegas: Alejandro fue electo generalísimo de los griegos contra los
persas en esta asamblea. En ella se acordó tambien que todas las ciudades
griegas conservarian su libertad é independencia.

Al volver á Macedonia, Alejandro consultó el oráculo de Delfos, forzan-
do á la Pitia á subir at Trípode. «Tú eres invencible, hijo mio,n dijo: Alejan

-dro se contentó con esta respuesta.
Desde entonces no pensó mas que en su empresa. Confió el gobierno de

la Macedonia á Antipater, y se puso al frente del ejército espedicionario.
Consistía este en treinta mil hombres de infantería y cinco mil quinientos
caballos al mando de los generales Parnienion, Filotas, Calas, Erigio y
Casandro.

Antes de salir de Europa distribuyó sus dominios entre las personas de
su casa que mas amaba. Perdicas le preguntó qué se reservaba para él: ((La
esperanza,)) replicó Alejandro.

Por fin este se puso en marcha, y llegó en veinte días á Sestos. Desde
Abidos pasó á las llanuras de Troya, donde hizo sacrificios á Minerva Ilia-
da, y colocó una corona de llores sobre el sepulcro de Aquiles.

Darío, gefe de un imperio moribundo, cuyas poblaciones, naturalmente
impotentes, enervadas por el clima, divididas por intereses razas y costum-
bres diferentes, repugnaban la guerra, se preparó sin embargo á ella, equi-
pando una armada y reuniendo un ejército numeroso.

9. III . Paso del Granito.—Conquista del Asia Menor—Batalla
de isus.—l. A la noticia del desembarque de Alejandro, las tropas persas
se reunirion en Celeya bajo las órdenes de los sátrapas del Asia Menor. Mem-
non, uno de los generales, propuso abandonar á Alejandro esta comarca.
Empero los demas Sc opusieron, y el ejército persa vino á esperar al conquis-
tador macedemonio sobre las márgenes del Granito. Alejandro atravesó fe-
lizmcnte este río, y presentó la batalla á sus enemigos: esta fue sangrienta;
pero la superioridad de la táctica y de la disciplina aseguró la victoria á Ale-
jandro (21 de mayo 3ti^t). El vencedor hizo erigir por las manos de Lisipo
una estatua de bronce á cada uno de sus veinte y cinco compañeros que pe-
recieron en el printer choque. Estas estatuas fueron colocadas en Diun, ciu-
dad de Macedonia.

La conquista del Asia Menor fue el fruto de esta victoria. Alejandro mar-
chó desde luego á Sardes. Entró luego en Efeso, y tomo por asalto á Mileto,
donde se habían refugiado los restos del ejército persa. La Eolia y la Jonia
se le sometieron. Pasó luego á Caria, y se apoderó de I3alicarnaso á pesar
de los esfuerzos de Memnon, que pereció luego en el sitio de Mitilene. Con-
tinuando sus conquistas por el litoral á fn de rodear de enemigos las pro-
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vincias persas, pasó a Lícia, Panfil¡a y Frigia, en cuya capital, Gordian, cortó
el famoso nudo que prometía el imperio del Asia. De allí bajó, costeando á
Capadocia, á las llanuras de la Cilicia. Al llegar á Tarso se bañó cubierto de
sudor en el río Cidnus, lo que le produjo una terrible fiebre : en el momen-
to en que se preparaba á tornar un medicamento, dispuesto por su médico
Felipo, recibió una carta en que le participaban que este trataba de envene-
narle: sin embargo, Alejandro bebió tranquilamente la bebida dispuesta por
su médico y dió á este la carta que acababa de recibir. Pocos días despues
recobró la salud.

En esta ciudad supo que Darío al frente de un innumerable ejército, cu-
bierto de oro y púrpura, estaba acampado en la Comagena. Alejandro se
puso inmediatamente en marcha y atravesó las montañas de la Cilicia, don-
de supo que el ejército de Darío había abandonado su ventajosa posicion para
venir 5 su encuentro: entonces hizo volver á pasar á sus tropas las puertas
de la Siria, mientras que los persas desfilaban por las de la Cilicia. El coin-
bate se empeñó cerca de Isus (29 octubre 333) en el desfiladero, posicion
ventajosa para Alejandro. Este fue vencedor.—Darío aprovechó la noche para
ponerse en seguridad. El botin fue inmenso. —La esposa, la madre y las hi-
jas de Darío fueron hechas prisioneras, y la humanidad con que fueron
tratadas estas ilustres víctimas de la suerte honra al discípulo de Aristóte-
les. Tal fue el resultado de esta memorable jornada. —Alejandro envió en
seguida á Parmenion á apoderarse de Damasco, donde estaban encerrados
todos los tesoros del rey.

J. IV. Conquista de la Fenicia.—Sitio de Tiro. —Conquista del
Egipto. —Fw■alaciou de Alejandría. -1. Otro que Alejandro hubiera se-
guido á Darío; pero el macedonio quiso antes aislarle de la mar Egea y de
Grecia. Asi continuando su sistema de operaciones se dirigió a la Fenicia.
Arado le reconoció por rey. En Marato recibió una diputacion de Darío en que
le pedía las prisioneras. Alejandro contestó con sobrada altanería y arrogan-
cia á esta peticion ; y fiel á su plan de ataque, continuó su marcha por medio
de la Fenicia. Biblos y Sidon le abrieron sus puertas; pero Tiro se resistió.
Alejandro puso sitio á esta ciudad, que despues de una vigorosa defensa fue
tomada por asalto. —Hallábase aun ocupado en el sitio cuando una nueva
embajada de Darío vino á ofrecerle por el rescate de su familia diez nail ta-
lentos y todo el país situado de la parte de acá del Eufrates.—«Yo aceptaría
la oferta, dijo Parmenion.—Y yo tambien, replicó Alejandro, si fuera Par-
menion.»

Despues de la toma de Tiro, Alejandro se apoderó de algunas ciudades
de la Palestina sin resistencia, esceptuando la opulenta Gaza, que detuvo al
vencedor dos meses.

Ocupóse en seguida de la conquista del Egipto, empresa fácil por lo
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dispuestos que estaban los ánimos de los egipcios contra los persas. —Alejan-
dro fue, pues, acogido como su libertador.

Antes de salir de Egipto edificó en las bocas del Nilo una ciudad, á quien
llamó Alejandría, tan célebre por su comercio en lo sucesivo.

Alejandro en todo el curso de sus expediciones se acomodaba á las cos-
tumbres y supersticiones de los pueblos. En Troya visitó el sepulcro de
Aquiles; en Tiro sacrificó á Hércules; en Egipto al dios Apis, y mas tarde
sacrificará 5 Belo en Babilonia. —En Egipto hizo ademas un viaje al templo
de Júpiter Amon.—En el Asia Menor restableció la democracia ; en Egipto
confió el gobierno á gefes egipcios.—Esta política sabia prueba que el con-
quistador macedonio habla sido educado por un filósofo.

15. V. Batalla de Goganaele ó Arbelcs.-0:utruiia de Alejaaadro
en D+abiloniai. —Toma de Persépolis.-3IIuerte de Darío. -1. En la
primavera del año 331 Alejandro partió de Menfis para regresar á la
Fenicia.—Atravesó luego la Mesopotamia, pasó el Tigris y el Eufrates, y
llegó sin obstáculo á una gran llanura, sobre las márgenes del Bumade,
próximo á Gogamele, lugar inmediato á Arbeles. Aqui se encontraron los dos
ejércitos. El de Darío ascendía á un millon de hombres: Alejandro solo con-
taba cuarenta mil infantes y siete mil caballos.— La action se empeñó desde
luego, y no estuvo por mucho tiempo indecisa. —La victoria se declaró por
Alejandro, que hizo una terrible matanza , recogió un inmenso botin y todos
los tesoros de Darío. —Este se fugó sin curarse de su ejército.

Alejandro marchó sobre Babilonia, que 1lazé entregó sin combatir, y
fue recibido con entusiasmo por los babilonios.

Partió de alli á Susa , en cuya ciudad halló las estatuas de Armodio y
Aristogiton, que envió á los atenienses.

Por esta época supo la insurrection del Peloponeso y su sumision por
Antipater.

Desde Susa penetró en la Perside.—Persépolis, desierta, fue entregada
al saqueo, é incendiada en la embriaguez de un festin.

Asi que Alejandro estableció su domination en el centro de los estados
de Darío , imitó el lujo y la pompa asiáticos: creó una especie de gentiles-
hembres, una guardia compuesta de los mas distinguidos de la nobleza;
adornó los caballos á la usanza del país ; dió á su séquito vestidos adorna-

os de púrpura, y adoptó él mismo el vestido de los reyes persas.
Sin embargo, Alejandro continuó la persecution de Darío. —De Persépo-

lis pasó á Pasagarda, y de esta á Ecbatana.—Darío, huyendo siempre, fue
asesinado por Beso, gobernador de la Bactriana.

Artabazo y algunos restos fueron los últimos que se sometieron al
vencedor.
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Ncni. 4. —DESDE LA MUERTE DE DARÍO HASTA LA MUERTE DE
ALEJANDRO (330-323).

9C. I. Coi a,h•uciou tie Filotas y de Parmenioeo.— Conquista de la
Alta Asia.—¡•;.Qu'é hay de notable en estos hechos?

§. Ii. t spedicioia á la Lidia.—Retirada. -1. ¿Qué es lo mas digno de men-

cion de estos Neches?
§. 11I. Establecixuleutos de Alejandro.-1lnerte de I:festlon.—IIe-

greso si lissbilonia.—Hiaerte de Alejandro.—t. Reseña histórica de estos
hechos.

J. 1. Conspiracion de Filotas y de 1'+u meaiiou.— Conquista de

la Alta Asla.-1. Alejandro despues de la muerte de Darío, que le ha-
cia dueño del imperio persa,quiso desde luego terminar la conquista de toda
el Asia.

Partió pues de la Media, y sometió rápidamente la Partía y la Hircania;
venció á los mardos, y Satibarzano, sátrapa de los arios, le prestó obediencia.

En medio de estos triunfos la conspiracion de Filotas y Parmenion y la
muerte que Alejandro les hizo sufrir echan un borron sobre la vida del hé-
roe macedonio.

Sin embargo, Beso se habia hecho declarar sucesor de Darío, y era preciso
vencerle : Alejandro lo consiguió despues de una campaña fatigosa y arries-
gada. Beso fue entregado por Spitameno, y sufrió un horrible suplicio.

Pero Spitameno se insurrecionó, y obligó á Alejandro á emprender una
nueva campaña, de que tambien salió vencedor.

Sin embargo, la gloria le habia embriagado; y la muerte de Clito en me-
dio de un festín por una disputa; la de Anararco, envuelto en el número de
los conspiradores contra su persona , para inmolarle por no haberle querido
adorar como dios, prueban á cuánto nos arrastran las pasiones y cuán pe-
queiios y mezquinos hacen aun á los héroes.

j^. II. >Cspediclou a la lcidla.— Retirada. -1. Alejandro emprende
entonces la conquista de la India.—Pónese en marcha, y llega de victoria
en victoria hasta las márgenes del. Indo. Efestion tenia hechos de antemano
todos los preparativos para pasar este rio.—Ya de la otra parte del rio reci-
be el homenaje de dos reyes bárbaros, á quienes deja sus estados. Pero Po-
ro con cincuenta mil bárbaros detiene por algun tiempo á Alejandro delante
del Hidaspe. Un combate reñido hace á Poro prisionero. Alejandro le dejó
sus estados. Sobre los márgenes del Hidaspe pereció cubierto de heridas Bu-
céfalo, el famoso caballo de Alejandro: este hizo construir una ciudad sobre
su sepulcro.

Alejandro quería pasar al pais de los gangaridas; pero sus soldados se
oponen á continuar la marcha. — Obligado á regresará Persia deja al cuidado
de Poro todas sus conquistas de la India, previniendo á su almirante Nearco
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que visite las costas hasta el Eufrates, y él emprende su retirada por entre
nuevos paises, donde tiene que combatir y vencer.

Pero desde su llegada á la Suciana, la marcha de Alejandro se convierte
en un friunfo y en una continua serie de festines.

1. III. Lstablecintieutos de %lejaudro.—]lncrte de Efeytlon.-
ltegreso A Babilonia. — muerte de :ikiejaualro. -1. Alejandro petls6
entonces en afirmar sus conquistas, y al atrevido guerrero sucede el hábil

administrador. — Castiga ejemplarmente 5 cuantos en su ausencia habiau
faltado á la justicia y oprimido 5 los pueblos.

En sus planes trata de hacer de estos una especie de fusion, haciendo que
todos participen de una misma civilizacion. Asi celebra los juegos de la
Grecia en medio de los persas, y diez nail macedonios se unen con diez mil
Jóvenes de las mas principales familias de Persia. El mismo se enlazó con
Estatira, hija de Darío.

La intemperancia arrebató con una temprana muerte á Efestion , el favo-
rito de Alejandro.—Este, para distraer su dolor, emprendió la conquista de
los coseos, que los persas no habiau podido jamás dominar. —En cuarenta
dias fue terminada esta espedicion, y entonces regresó á Babilonia.

En esta ciudad debian desvanecerse los alegres sueños de su ambicien.
Una fiebre violenta quitó la vida al gran conquistador.—Alejandro espiró el
21 de abril de 323. Su muerte fue una pérdida para el inundo; los vencidos
le lloraron: Sisigatnbis, madre de Darío, no quiso sobrevivirle.

SECCION IX.- HISTORIA DE LOS SUCESORES DE
ALEJANDRO HASTA LA BATALLA DE IPSUS (323-301).

NUM. 1. —DESDE LA MUERTE DE ALEJANDRO BASTA LA MUERTE
DE PERDICAS.

§. I. Primera divlsiou del Imperio. —l. ¿Cuál fue la primera division del
imperio de Alejandro?

§. 11. Guerra lamiuea. -1 . ¿Cuáles son los hechos mas notables de cata guerra?
B. 11I. lnew•rc ceion de los griegos a`iátleow.-1Derrot:a de Ariaraa-

to.—fiuntliun de la 1'Isiidia.—I. Reseña histürica de estos hechos.
9. IV. l,li;a dc Autígono , Cratero, Antipater y Ptolomeo contra

I'erdieas y Eunaeno.—I. ¿Qué hechos notables produjo esta liga?
§. V. Muerte de Perdleas en Eglpto.—Regencia de Piton y de Ari-

deo.—Sexcédeles Antlpater.-1. ¿Qué es lo mas digno de mencionarse en estos
hechos?

J. I. I'rinaera division del lanperio. -1. El mundo antiguo muere
con Alejandro. Con él han desaparecido todos los antiguos imperios. El su-
yo no le sobrevivió tampoco. Alejandro lo habia legado al morir «Al mas
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digno.» Todos sus generales se creyeron merecedores de él , y se lo dividie-
ron entre sí despues de una lucha sangrienta.

Apenas el héroe dejó de existir, cuando la discordia estalló. Los amigos
del príncipe querían que se esperase al parto de Rojana, una de las mugeres
de Alejandro, para nombrar á este su sucesor, eligiendo por tutores á Leona-
to, Perdicas, Cratero y Antipater. Sin embargo, Arrideo, hijo de Felipo, fue
electo rey en union con el hijo que naciera de Rojana. En seguida los cargos
se distribuyeron entre los generales. Perdicas fue general en gefe por Arri-
deo, y Antipater fue confirmado en el gobierno de la Macedonia y de la Gre-
cia. El resto del imperio fue dividido en la manera siguiente: el Egipto cupo
á Ptolomeo; la Siria, á Laomedon; la Cilicia, á Filotas; la Media , á Piton;
á Eumeno, la Patagonia y la Capadocia; á Antígono, la Panfilia, la Licia y
la Grao Frigia; á Casandro, la Caria; á Meleagro, la Lidia; á Leonato, la
pequeña Frigia; y la Tracia, á Lisimaco.

15. 11. Guerra luoaeiuca. -1. Sin embargo, era preciso pensar tambien
en mantener la integridad en este imperio, que se habia dividido, porque en
varios puntos labia estallado la insurreccion. Los atenienses y los etolios
formaron una liga de todas las ciudades del norte y del centro de la Grecia,
y entraron en armas en la Beocia al mando de Leostene, que derrotando á
los beocios corrió al desfiladero de las Termópilas á esperar á los macedonios.
Estos, mandados por Antipater, se pusieron en marcha para la Grecia, y
fueron tambien derrotados en Tesalía ; por manera que Antipater se vió obli-
gado á encerrarse en Lamia, de donde esta guerra tomó el nombre de lam.ia-
ca. Leostene vino á sitiar a esta ciudad; pero se vió forzado á levantar el
sitio para salir al encuentro á Leonato, que venia de Frigia con otro ejército
macedonio. La victoria halagó aun esta vez á Leostene, pues Leonato perdió
la vida con la batalla. Pero la llegada de Cratero desde Cilicia hizo variar
el aspecto de los negocios. Leostene fue vencido en Cranon , y la liga su-
cumbió: Atenas se vió forzada it recibir una guarnicion en Munquia y á en-
tregar al orador Demóstenes, que se dió muerte bebiendo veneno en el tem-
plo de Neptuno en Cabria por no caer vivo en manos de Antipater : «Lleva.
dijo á Arquias, este cuerpo á Antipater; pero no le conducirás á Deinós-
tenes: no, lo juro por los....» La muerte no le permitió añadir «por los hé-
roes de Maraton.»

§.111. Ineurrecciou ale los griego» asiáticos.—Derrota de arisa-
rato.—Siaanislon de la Q':s:aisa.—l. Mientras que la Grecia procuraba,
aunque en vano, recobrar su antigua libertad, el Asia habia visto tambien
comenzarse guerras de destruccion , en que se trataba de saber quién seria
el último que quedase en pié sobre el mundo que habian conquistado juntos
los que iban it disputársele.

Desde luego los griegos que Alejandro estableciera en Asia se insurrec-
cionaron ; pero fueron sometidos por Piton.
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Perdicas tenia necesidad de Eumeno para sus proyectos. Asi pasó en per-

sona á ponerle eu posesion de la parte que le habia cabido ca la division del
imperio, y de que se hallaba apoderado Ariarato. Este se resistió, aunque
inútilmente, y una derrota completa puso en posesion á Eumeno de todo el
pals que poseia en Capadocia y Paflagonia.

De regreso Perdices sujetó la Pisidia , que se habia insurreccionado.
J. IV. Liga de Antigouo, Cratero, Antlpater y l toloaneo contria

Perdicas y Eanneno.-1. Perdices, despues de estas espediciones, se ha-
bia unido con Nicea, hija de Antipater; pero luego la repudió para casarse
con Cleopatra, hermana de Alejandro.

Empero para conseguir sus proyectos de dominacion érale preciso des-
embarazarse de los mas temibles ambiciosos de entre los generales, y es-
pecialmente de Antigono y Ptolomeo. Acusóles ante el ejército ; pero Antí-
gono, habiendo huido á Macedonia, formó con Antipater, Cratero y Ptolo-
meo una liga contra Perdices y Eumeno.

Enterado I'erdicas de este hecho, envió á Eumeno sobre el Helesponto
para oponerse al paso de Antipater y de Cratero ; y él á la cabeza del ejérci-
to real pasó It Egipto, donde Ptolomeo acababa de recibir el cuerpo de Ale-
jandro.

Sin embargo, Eumeno vence en Capadocia á Cratero, que queda muerto
en la accion ; pero no puede dirigirse contra Antipater á causa de sus heridas.

1. V. muerte de Perdices en Egipto. —llegencia de Piton y de
Arideo.— Sucédeles Aaatipaater. -1. Perdices no fue tan feliz en Egipto.
Al tentar el paso del Nilo, fue asesinado por algunos caballeros. Ptolomeo
se presentó ante el ejército , é hizo pasar un decreto en que se declaró á Eu-
meno enemigo del estado macedonio.

A Ptolomeo no le convenia por entonces apoderarse de la regencia, va-
cante por la muerte de Perdices: asi hizo recaer la elecion en Piton y en
Arrideo, honor que no conservaron por largo tiempo, pues Eurídice, muger
del rey Arrideo, les disgustó tanto, que la dimitieron voluntariamente en
Antipater.

NUM. 2. -DESDE LA MUERTE DE I'ERDICAS HASTA LA MUERTE DE
EU1SIE1XO (321-215).

§. 1. lDivísion de Tripuratdlso.—Guerru contra Ewateno.—Itio de
born. -1. ;,Qué es lo mas notable de estos acontecimientos?

§. I1. Regencia de Pollspercon. -Liga de Casaudro, :entígouo y
Eulneno. -I. Sucinta idea de estos hechos.

§. III. Ultlenos esfuerzos de Eumeno.-S a ntnerte.-I. ¿Qué hay de
notable en estos acontecimientos?

§. IV. Disensiones de la familia real. —Casandro domina en Ma-
Cedonin y en Grecia. -1. ¿Qué es lo mas interesante de estos hechos?

§. I. IDicision de Triparitdiso.— Guerrea contra Euumeno. —Sitio
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de \ora.—i. «Despues de la abdicacion (le Piton, la ciudad de Triparadiso
fue testigo de una nueva division de provincias. Ptolomeo, Lisimaco y Lao-
medon conservaron sus antiguos gobiernos; la Babilonia, que en la primera
division babia cabido á Arcon, dióse á Seleuco; Antígono conservó la Fri-
gia. la Panfilia, la Licaonia y la Licia; Filogenes obtuvo la Cilicia; Clito,
la Lidia; y Arrideo, la Frigia, sobre el Helesponto. Antipater confió ademas
á Antígono el mando general de las tropas, con Orden de hacer la guerra á
Eumeno: dióle por colega á su hijo Casandro, y despues de estas disposicio-
nes volvio á tomar el camino de Macedonia.»

Con la primavera comenzó Antígono la guerra contra Eumeno, que se
vid forzado á encerrarse en Nora, pequeña ciudad de Capadoc. ia. Antígono
puso sitio á esta ciudad, y pasó á la Pisidia, donde batió á Alectas y Atalo.

Antígono quiso entonces hacerse dueño absoluto del Asia, á cuyo efecto
procuró ganarse ó Eumeno, que por una estratagema hace que se levante el
sitio de Nora y queda en libertad.

15. II. Regencia de i'oUspercou. —Liga de Cariindro, Antígono y
Ptolo.neo contra l'olispereon y Eu.ucno. —I. Sin embargo, Antipater
había muerto, designando por su sucesor en la regencia á Polispercon.—Ca-
sandro, irritado de que su padre no le hubiese preferido, intentó arrebatar

-le la regencia, uniéndose al afecto con Antígono y Ptolomeo.
Polispercon ofreció la libertad á las ciudades griegas para atraerlas á su

partido, y confirmó á Eumeno en sus posesiones, animándole á que no
arreglase la paz con Autígono.- Ambos partidos quisieron apoderarse de
Atenas. Los demagogos hicieron en esta ciudad una revolution democráti-
ca, que costó la vida á Focion , último grande hombre ateniense.

15.111. liltiznos esfuerzos de Eumneno. —Su muerte.-1. Mientras que
la Grecia era el teatro de estos acontecimientos, Eumeno, último defensor
de la causa real, huia de la Capadocia con dos mil quinientos hombres para
evitar el encuentro de Menandro, que Antígono enviara contra él. Habien-
do pasado el Tauro, llegó á Cilicia, donde se estableció y repuso su ejérci-
to.—Sin embargo, Antígono se adelantaba hácia la Cilicia con un fuerte
ejército. Eumeno vino á tomar sus cuarteles de invierno á Carrel de Mesopo-
tamia, desde donde partió para Babilonia. Seleuco y Piton quisieron dete-
nerle al pasar el Tigris; pero con objeto de verle fuera de Bobilonia, le deja-
ron el paso libre, y Eumeno llegó á la Suciana , desde donde solicitó el auxilio
de los gobernadores del Alta Asia , que se le reunieron con mas de veinte y
cinco mil hombres. A la primavera siguiente Antígono pasó el Tigris,y ocupó
á Susa. Al pasar el Coprate fue sorprendida por Eumeno una parte de su in-
fantería, cuyo revés le hizo volver á Media. Por su parte Eumeno tomó el
camino de la Pisidia, y llegó á Persépolis en veinte ycuatro días. Sin embar-
go, Antígono volvio á Persia, donde se dió la batalla de Paretacena, que no
tuvo resultados. Al fin del invierno se dió una nueva batalla, cuyo resulta-
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do fue decisivo. Los soldados entregaron á Eumeno para recobrar sus equi- :-
pajes. Antígono hizo dar la muerte á su rival, con el cual pereció el mas Gel
y firme apoyo de la familia real.

15. IV. Disensiones de lip familia real. .-Casandro domina en
Macedonia y en Grecia.-1. Mientras que la causa real perdia su único
defensor en Asia, los miembros de la familia de Alejandro se proscribian
entre sí en Europa. El rey de farsa Arrideo pereció por disposicion de Olini-
pia , madre de Alejandro. Esta princesa sanguinaria envió en seguida á Eu-
rídice, esposa de Arrideo, un puñal, un cordel y un veneno , dejándole la
eleccion. Eurídice se ahorcó.

Sin embargo , Casandro se apoderó de la implacable Olimpias, á quien
hizo perecer. Finalmente, Casandra se enlazó con Tesalónice , é hizo encer-
rar eñ Amfipolis, á Rojana y su hijo. Luego fundó en la Palena una ciudad
que llamó Casandra ; y sus victorias le hicieron único dueño de la Grecia y
de la Macedonia.

Asi por todas partes la causa real estaba aruinada, y cuatro ó cinco ge-
nerales de Alejandro habian fundado otros tantos imperios nuevos.

Nutu. 3. - DESDE LA MUERTE DE EUMENO HASTA EL TRATADO
DE 311 (313-311).

§. 1. Liga de Selcuco, l.isinnnco, Casmmndro y Ptolomneo contraAn-
tigono y Demnetrto.—Gaerra en Grecia —Guerra en Asia.-1. Sucinta
idea de estos acontecimientos.

§. II. Tratado de 311.—Estineion de la familia real.—t. ¿Qué es lo
mas notable de estos hechos?

§. I. Ligas de Seleuco', Licinnaco, Casandro y tolomeo contra
Antígono y llenietrío. - Guerra en Grecia. •- Guerra en Asia. -
1.Despues de la muerte de Eumeno, Antígono quiso dominar solo en el Asia.
Piton le hacia sombra, y á fin de desembarazarse de él ganó á algunos de
sus soldados , que le asesinaron. -Marchó luego á Babilonia, donde manda

-ba Seleuco, que le recibió con muestras de singular aprecio ; pero la suerte
de Piton le hizo desconfiar , y huyó al Egipto.-Allí decide á Ptolomeo á ha-
cer la guerra á Antígono, y cavia diputados con el mismo objeto á Casandro
y á Lisimaco, gobernadores , el uno de Caria , y el otro de Tracia , y les
hace entrar en sus miras. -Sin embargo, antes de recurrir á las armas
trataron de enviar diputados cerca de Antígono para proponerle un arreglo.
Antígono lo rehusa, y comienza sus operaciones por el sitio de Tiro.-En
una asamblea hizo declarar traidor á Casandro, y dió un decreto proclamando
la libertad de la Grecia. -Ptolomeo combatió á Antígono con sus mismas
armas, declarándole traidor, y proclamando tambien la libertad de la Grecia.
Sin embargo , Casandro se puso en marcha y recorrió como vencedor el Pc-
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loponeso: Antígono hizo á su vez otro tanto ; pero Casandro logró hacerle
de su partido, confiándole el gobierno del Peloponeso.

Antígono envió aquí otra espedicion al mando de Telesforo, que some-
tió de nuevo esta comarca á Antígono: un nuevo ejército acabó de someter
toda la Grecia á Antígono.

Sin embargo, este no era tan dichoso en el Asia.—Ptolomeo hizo una
incursion en el Alta Siria y en Cilicia, sin que Demetrio , hijo de Antígono,
encargado del gobierno, se lo estorbase.—Aunque por de pronto regresó á
Egipto , volvió de nuevo , y acampó cerca de Gaza, donde Demeterio reunie-
ra sus tropas.—Empeiióse la batalla , y Ptolomeo quedó vencedor. —Seleuco
por su parte aprovechó la ocasion para recobrar á Babilonia. — En el ínterin
Demetrio, recobrado de sus pérdidas, batia en Siria uno de los generales
de Ptolomeo.—La noticia de las cosas de Asia hizo volver á Antígono, que
se unió á su hijo. —Ptolomeo, no juzgando prudente atacará ambos, regresó
á Egipto. —La Siria , la Judea y la Fenicia volvieron á poder de Antígono.-
Como Seleuco se hallaba entonces en Media , fuéle fácil á Demetrio recobrar
tambien la Babilonia. Sin embargo, Seleuco volvió y reconquistó este pals,
cimentado su poder tan sólidamente, que nada fue capaz de despojarle de él.

§. H. 'Tratado de 311.—Estincion de la familia real.— 1. Demetrio
hizo levantar el sitio de 13alicarnaso, y este acontecimiento fue seguido de un
tratado de paz. —Por él Casandro conservaba el gobierno de la Macedonia
hasta la mayoría del hijo de Rojana ; Lisimaco la Tracia ; Ptolomeo el Egipto
y las fronteras de la Siria y de la Arabia ; Antígono toda el Asia. Las ciuda-
des griegas quedaban libres. Pero este tratado no duró por mucho tiempo, y
las hostilidades volvieron á empezar.

Sin embargo, los macedonios, cansados de tantas guerras inútiles, qui-
sieron que el hijo de Alejandro y de Rojana ocupase el trono.—Esta preten-
sion fue la señal de la muerte del ilustre vástago y de su madre. Casandro
les hizo dar muerte secretamente por su carcelero. Polispercon, que manda

-ba en el Peloponeso, hizo venir á su lado á Pergamo, hijo de Barcina. —Ca-
sandro ofreció á este general auxiliarle en la conquista de la Grecia con tal
que quisiese desembarazarle de Pergamo y de Barcina, que tuvieron igual
suerte que Rojana y su hijo.

Nuaz. 4. — DESDE EL TRATADO DE 311 HASTA LA BATALLA DE
IPSUS (311-301).

§. I. Deanetrioo da la libertad it _Ltenas y la G •ecia. —Conquista de
la isla de Chipre. -1. ¿Cómo se verificaron estos hechos?

11. 11. Espedicion de Antíp;ono y de Demetrio contra el Egipto y la
isla de ltodas.-1. ¿Qué hay de notable en estos acontecimientos?

^C. I11. Segauada espedielon tie Demetrio á la Grecia.—Lia de I.i-
_ siniaco, Cascamadro, Seleuco y iPtolonaeo contra Antíoco y Demetrio.

Batalla de ipsus.-1. licscña histórica de estos acontecimientos.

§. I. Demetrio da la libertad al Atenas y la Grecia.—Conquista

UNIVERSIDAD DE HUELVA 2010



— S71 —
la isla de Clalpre. -1. El principal artículo del tratado de 311 era dar la
libertad á la Grecia. Demetrio , hijo de Antígono, partió al efecto para Ale

-nas. A su llegada al Pireo, un heraldo anuncia á los atenienses el motivo que
le conduce á su seno. Demetrio fue recibido entonces como un libertador,
COO un dios. —Su primer cuidado fue sitiar á 1luniquia, que al fin cayó
en su poder. Entonces entró en la ciudad y con él la democracia.

Sin embargo , el poder creciente de Ptolomeo en la mar, y la conquista
que acababa de hacer de la isla de Chipre , resolvieron á Antígono á rom-
per de nuevo con él. Al efecto hizo asesinar á Cleopatra , hermana de Ale-
jandro, que iba á unirse con Ptolomeo. Antígono encargó ademas á Demetrio
que le arrebatase la conquista de Chipre. —Demetrio al efecto desembarcó en
esta isla , y puso sitio á Salamina. Ptolomeo vino en persona á atacar á De-
metrio; pero este le derrotó completamente en una batalla naval, y quedó
dueño de la isla.

Luego que se supo en Siria esta noticia, el pueblo dió el título de reyes
á Antígono y Demetrio.—Los egipcios concedieron el mismo honor á Ptolo-
meo, ejemplo que imitaron Lisimaco y Seleuco.

1. 11. Espedicion de Antígono y Demetrio contra el Egipto y la
isla de Rodas. —I. Antígono para sacar el fruto de la victoria se resolvió
invadir el Egipto. — Al efecto se puso en marcha por tierra con un ejército de
cien mil hombres, mientras que le seguía por mar Demetrio al frente de la
armada; pero la fortuna les fue adversa á ambos, y combatidos por el clima
y los elementos se vieron forzados á regresar á Siria sin haber venido á las
manos con sus enemigos.

Antígono, queriendo lavar la mancha de su vergonzosa espedicion, enta-
bló la conquista de Rodas.—Sin embargo, sitiada la ciudad por Demetrio, se
mantuvo sin sucumbir durante un año, teniendo por fin que ajustar la paz,
en la cual se estipuló la libertad de la república de Rodas y su alianza con
Antígono.—Demetrio regaló á los rodios todas las máquinas de guerra que
había empleado en el sitio. —Los rodios vendieron estas máquinas, con cuyo
importe erigieron el famoso coloso que pasaba por una de las maravillas del
mundo.

1. III. Segunda espedicion de Demetrio á la Grecia.—Liga de
Lisimaco, Casandro, Seleuco y Ptolomeo contra Antígono y De-
•netrlo.—natallade Ipsus. -1. Demetrio, llamado por los atenienses,
volvió á Grecia, y arrojó á Casandro hasta mas allá de las Termópilas. En
seguida recorrió la Grecia y espulsó todas las guarniciones macedonias. Los
estados de la Grecia se reunieron en el istmo, y Demetrio fue proclamado
gefe de los griegos.

Estos hechos persuadieron no solo á Casandro, sino á Lisimaco, Seleu-
co y Ptolomeo, que estaba en su comun interés el oponerse al poder escesivo
que cada día atlquiria Autígono.

Tomo lip.	 37
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Trazado el plan, los príncipes federados comenzaron las operaciones.
Casandro permaneció en Europa para oponerse á Demetrio; Lisimaco inva-
dió las provincias asiáticas de Antígono.

Demetrio hizo un tratado con Casandro á fin de regresar al lado de Antí-
guno.—La campaña del Asia fue poco decisiva, porque Lisimaco, que espe-
raba los socorros de Seleuco, evitó la accion. Ptolomeo no obstante obtuvo
varios triunfos en la Siria , que la ausencia de Antígono habla dejádo inde-
fensa.

Sin embargo, reunidos al fin, Seleuco y Lisimaco presentan la batalla á
Antígono y Demetrio en Ipsus en Frigia.—La accion fue reñidísima ; pero la
la victoria se declaró por Seleuco y Lisimaco.— Antígono murió en la refrie-
ga.—Demetrio se refugió á Efeso.

La batalla de Ipsus determinó la division de la monarquía de Alejandro
en cuatro reinos: Egipto , Siria , Tracia y Macedonia.

SECCION X.-HISTORIA DE LA MACEDONIA Y DE LA
GRECIA DESDE LA BATALLA DE IPSUS HASTA LA

TOMA. DE CORINTO (301-146).

NUM. 1. —DESDE LA BATALLA DE IPSUS HASTA LA TOMA DE
SICIONE Y DE ARATUS (301-231).

^. I. C)iiioea.—FDemetrlo somete la Grecia y sube al trono de
a9.acetlooiu. —i. ;,Cómo tuvieron lugar estos acontecimientos'?

^C. 11. ajae.netrio In tenta couapt,8statr el Asia.—LIa de Lisimoateo,
seleuco, 1"tolottte•o y Il'lrro contt•aa Dctuetrlo.—Saa utatcrte.— Batalla
tic Curol►c dium.— Reseña histórica de estos hechos.

11. 111. 9Huerte de Seleuco.—Ptolorneo Cerauua► se hace dueño de
Ba AIacedottia .—Gns•aslon de los galos.—%ntígano de Gonl.—PHaerte
de I°irro.-1. ¿Qué hay de notable en estos acontecimientos?

^. IN'. Autígoeo queda dueño de la Macedonia.— Estado de la Gre-
elzs.— trato.-1. Sucinta idea de estos hechos.

Y. Confederaciones griegas. —f. ',Cuáles fueron estas confederaciones?

^. I. Dio- islon.—Denietrio sainete la Grecia.—Sube al trono de
Macedonia.-1. «Despues de la batalla de Ipsus, donde el imperio de An-
tigono perecio con él, los vencedores y los aliados se repartieron sus despo-
jos.» Lisimaco y Seleuco añadieron una parte del Asia Menor 5 los reinos que
poseian. Ptolomeo agrandó el suyo con la Palestina, la Fenicia y la Caelesi-
ria; y Casandro aumentó con la Cilicia sus dominios en la Macedonia y en
la Grecia.

Cuatro reinos dividían entonces el vasto imperio de Alejandro; pero que
-daba aun otro pretendiente en Demetrio, hijo de Antígono. De todos los es-

UNIVERSIDAD DE HUELVA 2010



-5i9—
tados de su padre, solo poseia á Tiro, Sidon y Chipre; pero su ambicion y
esperanzas no se habian disminuido. Pasó pues í Grecia, donde Atenas, su
ciudad predilecta, se negó á recibirle. A pesar de este revés, la mala inteli-
gencia que comenzó á reinar entre sus rivales vino á favorecerle. Seleuco se
unió con él, y le concedió por esposa á su hija Estratomce; y con su auxilio

recobró casi todo su dominio en la Grecia. La muerte de Casandro y la es-
tincion de su familia le hicieron dueño del trono de Macedonia.

J. 1l. PemcfAo intenta conquistar el Asia.—Lla de Lisimaco,

Seleuco, Ptolomeo y Pirro contra Demetrio.—Sn muerte—Ilota
-lba de Curopedtun..-1. 1)emetrio, dueño de la Macedonia y la Grecia,

pensó en reconquistar los dominios que su padre habia poseído en Asia. Pero
mientras que se ocupaba en los inmensos preparativos de esta espedicion,
Pirro, rey de Epiro, y que le habia disputado ya la posesion del trono de Ma-
cedonia, Lisimaco, Ptolomeo y el mismo Seleuco, formaron una liga contra
él. Ptolomeo desembarca en Grecia y subleva las ciudades contra él. Lisima-
co invadió la Macedonia superior y Pirro la parte occidental. Demetrio,
abandonado por su ejército, pasa á Grecia y se une en el Peloponeso con su
hijo Antígono Gonatas. Lisimaco y Pirro se dividen la Macedonia. Demetrio
por su parte, habiendo reunido un pequeño ejército, pasa al Asia, donde es
derrotado y hecho prisionero por Seleuco, en cuyo poder permaneció sumido
en la voluptuosidad hasta su muerte.

Su hijo Antígono poseia solo en Europa á Corinto y algunas otras ciuda-
des del Peloponeso, de la Focida y de la Locrida.

Sin embargo, Lisimaco y Pirro no vivieron por largo tiempo unidos. Des,
pues de acudirá las armas, Lisimaco quedó dueño absoluto de la Macedonia
de la Tracia y del Asia Menor. Cuatro años reinó tranquilo sobre este vasto
imperio, al fin de los cuales Seleuco le quitó el reino con la vida en la batalla
deCuropedium en Frigia.

1. 111. Muerte de Seleuco—Ptolomeo Ceranno se hace dueño
de la Macedoisia. — lni•asion de los galos.— Antígono de Coni.-
muerte de t•irro. -1. Seleuco, proclamado vencedor de los vencedores,
entró en Europa , unió al Asia la Tracia y la Macedonia, y despues de haber
reinadó seis meses sobre casi todo el imperio de Alejandro, fue asesinado por
Ptolomeo Cerauno.»

Entonces disputaron el reino de Macedonia y de Tracia cuatro pretendien-
tes : Antloco, hijo de Seleuco; Ptolomeo Ceraunus, Pirro, rey de Epiro, y
Antígono Gonatas. Ptolomeo obtuvo la renuncia de Antíoco, y Pirro cedien-
do al primero el Asia Menor, y dando al segundo algunas tropas para pasar
á Italia, y batiendo en seguida á Antígono, que perdió hasta la posesion de
las ciudades griegas, quedó dueño del trono de Macedonia.

Por esta época tuvieron lugar las invasiones de los bárbaros galos, que
en número de 300,000 entraron en la Grecia como un huracan tremendo y
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horrible ; en la guerra contra esta invasion pereció Ptolomeo Cerauno, de-
jando  vacante el trono de Macedonia, que ocupó Antígono, quien batió á los
galos.

Pero Pirro, rey de Epiro, despues de combatir durante seis años en Ita-
lia y en Cilicia , entró en la Macedonia, batió varias veces a Antígono y
conquistó todo el país. De alli pasó al Peloponeso, donde fue rechazado en
Esparta por la vigorosa defensa de las mugeres espartanas , muriendo en
la toma de Argos á manos de una vieja.

J. IV. Antígono queda dueño de la Macedonia.— Estado de la
ó:reeia. — :rato. —1. Despues de la muerte de Pirro , Antígono entró de
nuevo en posesion de la Macedonia, que perdió aun para recobrarla de nuevo
de manos de Alejandro, hijo de Pirro.

En esta época la Grecia estaba dominada por los etolios y los macedonios.
Antígono en efecto habia sojuzgado á Atenas , la mitad de la Grecia central,
Corinto y varias ciudades de la Argólida; los etolios, adelantándose al oeste
á orillas del mar, hablan sujetado la Acarnania y la Elide. Esparta conser-
vaba aun algunas pretensiones. — Argos, Megalópolis y Sicione estaban
mandadas por tiranos; y sobre las estériles playas de la Acaya hallábase una
corta confederacion que, gracias á su pobreza, habia pasado casi desaperci-
bida en la Grecia.

Sin embargo, un hecho al parecer insignificante iba á cambiar, por lo me-
nos por alguu tienpo , los destinos de esta comarca. —El jóven Arato fue
bastante osado y feliz para espulsar de Sicione á su tirano Nicocles.

1. V. Confederaciones griegas. —Los griegos en medio del tumulto y
del desórden de sus guerras intestinas tuvieron siempre presente la idea de
Orden en una union fraternal , idea que procuraron realizar en todas las
épocas de su historia. En el período de su prosperidad la union subsistió
apenas ; pero en las calamidades se formaron asociaciones sucesivas en el
Peloponeso y aun en otros puntos de la Grecia. A fin de poder conocer me-
jor la historia de los últimos instantes de la Grecia , daremos aquí una idea
de las principales asociaciones.

LIGA AQUEA. —El establecimiento de la confederacion aquea sube, se-
gun Polibio, á los tiempos mas remotos. Es la antigua asociacion de las do-
ce ciudades de la Egialea. Este pais pobre , que pasó casi olvidado durante
la época brillante de la Grecia , realizó en sus últimos dias una union, que
sostuvo en algun tiempo con esplendor su independencia. Las primeras ciu-
dades de la union fueron Dimes, Patras, Triteo y Fares ; pero despues de
la espulsion del tirano de Sicione por Arato, la confederacion se estendió a
todo el Peloponeso, inclusa la misma Esparta.

Los vínculos que unían todas estas ciudades eran muy estrechos. No solo
cada ciudad, sino cada uno de los ciudadanos de la confederacion , tenia en
ciertas circunstancias parte en el gobierno , puesto que á In edad de treinta
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